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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

París 1.° (por la tarde).—El Monitor de hoy p u 
blica lo que sigue: 

«Un decreto imperial , fecha 28 de M a y o , reduce 
el cuerpo de ocupación de Roma á una sola d i v i -
aion compuesta de tres brigadas, y colocada bajo 
el mando del general conde de Montebello, a y u 
dante de campo del emperador. Los generales 
d ' H u g n é s y de Mirandon, que mandaban las d i v i 
siones del cuerpo de ocupación , han sido nombra
dos inspectores generales de infanter ía para 1862, 
y han sido encargados do inspeccionar las divis io
nes en cuyo mando cesan .» 

paris 2.—El Consíiiucionaí de hoy dice que el 
marqués de Lavalet te , al volver á Roma, s egu i r á 
la polít ica que tiene por objeto garant i r y conci
liar la segundad del Santo Padre con los intereses 
legí t imos de la I t a l i a . 

Nápoles 1.°—Ha llegado el príncipe N a p o l e ó n , 
de paso para Marsella. 

Turin 1.°—Ha tenido hoy lugar una entrevista 
entre el general Sanfrond y Gar iba ld i , y se ase
gura que en ella han quedado arregladas las d i 
ferencias que hablan surgido con motivo de los 
sucesos de Brescia. Gar iba ld i no se p r e s e n t a r á en 
el Parlamento. 

Londres 1.°—Las noticias de Nueva-York llegan 
al 81: el presidente de la Confederac ión del Sur, 
Davis, ha declarado á la Asamblea legislativa de 
Virg in ia que no pensaba retirar sus tropas de 
aquel Estado. Ha a ñ a d i d o que si Richmond l lega
ba á caer en poder de los federales, la guerra p o 
dría continuar durante veinte a ñ o s sobre el t e r r i 
torio de Vi rg in i a . L a población de Nueva-Or -
leans manifiesta sentimientos poco fayorables á los 
unionistas. 

Se anuncia que las tropas francesas adelantan 
hacia Méj ico . 

Cosseí 1.°—La Gaceta anuncia que el elector se 
ha decidido á aceptar la dimisión dada por los m i 
nistros y por los directores de los ministerios. E l 
gabinete actual pe rmanece rá en el poder hasta la 
formación del que lo ha do reemplazar. 

Par í s 2.—Quedan el 3 por 100 á 70; el 41 /2 
á 97-05; el inter ior e spaño l á 49 3/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la a tüor t i zab le á 18 3/4. 

Londres 2.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
á 3 / 8 . 

DEL INTERIOR. 

Málaga 2.—Ha salido para Cádiz el remolcador 
núm. 2 , con 50 quintos de Granada y su escolta. 

CORTES. 

SENADO. 

PUESIDENOIáL DEL EXCMO. 8R. MARQUÉS DEL DUERO. 

Extraoto de la sesión celebrada el dia 2 de Junio 
de 1862. 

Abier ta la sesión á las tres ménos cuarto, leyóse 
y fué aprobada el acta de la anterior. 

E l s e ñ o r ministro de Estado remite copia de los 
documentos relativos á la cuest ión de Méj i co , que 
se impr imirán y r e p a r t i r á n . 

Se leen varios nombramientos de comisión he
chos por las secciones. 

E l Sr. PRESIDENTE —Orden del dia: c o n t i 
nuac ión de la discusión del dictamen de la c o m i 
sión sobro disonso paterno. 

Se manifiesta que la comisión ha formado un ar
tículo nuevo de la enmienda del Sr. Laserna, que 
es el 14, y en este concepto se pono á votación el 
articulo 1.°, y es aprobado pidiendo consten sus 
votos contrarios los Sres. Sierra y m a r q u é s de Cor-
vera. 

Se lee el art . 2.° nuevamente, y una enmienda 
del Sr. Huet, que pide la palabra para apoyarla. 

E l Sr. Arrazola pide tiempo para examinarla 
como presidente do la comisión , y se suspende la 
discusión. 

Leido el art . 3.°, dijo 
El Sr. H U E T . — D e s e a r í a que la comisión aclara

se si en el consejo de familia haa de tomar asiento 
los ascendientes paternos ó maternos para ilustrar 
a los jueces do primera instancia en caso de o r 
fandad de los menores. 

E l Sr. G A L L A R D O . — C r e o es ociosa esa de
clarac ión , puesto que por ascendiente se entien
de tanto la abuela materna como la paterna, que 
no tiene derecho á entrar en el consejo de familia. 

E l Sr. Huet rectifica. 
E l Sr. R O D R I G U E Z C A M A L E Ñ O . — D e s e a r l a 

que la comisión me dijera si el curador do que so 
habla ha de ser ad litem ó el ad bona. pues siendo 
este solo para los bienes, no dobla intervenir en 
el asunto de casamiento. 

El Sr. G A L L A R D O . — L a explicación deesa pa
labra es tá en nuestras leyes. 

E l Sr. G O M E Z DE L A SERNA.—Creo que el 
Sr. Rodr íguez Csirnaleño se ha equivocado sola
mente al hablar, pues no habiendo curadores pa
ra las personas, solo los curadores ad 6ona son á 
los que so refiere el articulo. 

E l Sr. R o d r í g u e z C a m a l e ñ o rectifica. 
E l Sr. G A L L A R D O . — L a comisión insiste en 

la redacción del art iculo. 
E l Sr. HDELBES.—Me levanto para combatir 

el articulo porque le creo innecesario, como todos 
los de la ley, excepto el 1.°; y puesto que se trata 
de evitar el abuso de conceder los gobernadores el 
permiso para contraer matrimonio, se me figura 
que este ar t ículo remacha m á s la cadena que su
jeta á los hijos. Si se dice que estos no pueden ca
sarse hasta los 20 ó 23 a ñ o s , y los hijos ó han de 
depender de los padres ó do los jueces de p r i m e 
ra instancia, á ellos ped i rán su consentimiento. 

E l señor ministro de G R A C I A Y J U S T I C I A . — 
a l gobierno no ha dicho que no p r e sen t a r í a este 
proyecto de ley á la sanción de S. M . : lo que ha 
manifestado ú n i c a m e n t e es que cuando la c o m i 
sión de códigos los presente, lo aconse j a r á revea 
esta ya sancionada, sea dentro de dos, tres ó cua
t ro anos. 

E l Sr. Huelbes rectifica. 
E IS r . M O K A L E S P U I G D E V A N T . — L a comisión 

no opina como el Sr. Huelbes sobre la innecesidad 
del a r t í cu lo , pues es de suponer que el curador ó el 
juez no tengan tanto in t e r é s como el consejo de f a 
mil ia á defecto de los padres, en el porvenir del 
hué r fano , y por eso á falta de padres la comis ión 
l lama en su auxilio a l consejo de familia. 

E l Sr. SIERRA.—Combato el a r t í cu lo porque 
pudiéndose equivocar y equ ivocándose de hecho 
muchas veces los padres en la elección de c ó n y u 
ge para sus hijos, no hal lo r azón plausible para 
que el consejo de familia intervenga en el m a t r i 
monio del hué r f ano ; autoridad nueva que se i n t r o 
duce en nuestra legis lación, pues los cañones y el 
dogma de nuestra re l ig ión no le han reconocido 
nunca, dejando en l ibertad al hijo para contraer 
eso sacramento llamado grande por San Pablo: ¿á 
qué sujetar á los hijos á esa especie do congreso 
familiar?Si la Iglesia no ha exigido eso consenti
miento para la ce lebrac ión del matrimonio y per
mite al hijo volver la espalda al padre en este asun
to , ¿con c u á n t a m á s razón se la puede volver a l 
consejo de familia? ¿y á q u é hemos de buscar el r e 
medio en una de terminación que tantos perjuicios 
puede acarrear á ios hijos, estableciendo un abso-
lutUmo insoportable? 

E l Sr. ARRAZOLA.—Neces i to contestar las ob
servaciones aducidas por el Sr. Sierra, porque fue
ra de aqu í hacen efecto. Por otra parte, cualquiera 
que hubiera oido á S. S. ad iv ina r í a desde luego 
que no era padre. E l hombre no solo vive para el 
padre y para los hijos, sino para la sociedad, y en 
ta l concepto es su protectora natural . 

Si el padre mismo en-sus ú l t i m o s momentos en 
comienda sus hijos á la custodia de sus amigos 
cuando no tienen famil ia , ¿por q u é hemos de re 
nunciar á este fuerte apoyo, si esto es providen
cial a d e m á s de social? ¿Por q u é nos hemos de p r i 
var de un medio tan eficaz para robustecer la a u 
toridad do la famil ia , tanto m á s cuanto que vamos 
á establecer un veto absoluto , pero temporal , 
puesto que á los 20 ó 23 a ñ o s no iiene ya efecto? 
Para glor ia de la humanidad y del cristianismo 
que nos ha criado as í , de cien padres uno puede 
ser interesado, pero los demás pecan de docil idad, 
no pud iéndose decir otro tanto, por desgracia, de 
los hijos. Respecto á que la Iglesia no ha exigido 
el consentimiento de los paires para la celebra
ción del matr imonio, d i ré a l Senado que en el ca
tecismo de P ío V so dice que peca mortalmente 
el que se case-sin este consentimiento. 

E l Sr. Sierra rectifica. 
Se lee el art . 3.° nuevamen'e, y queda aproba

do, pidiendo el Sr. Sierra conste su voto con
t r a r io . 

E l Sr. A R ' A Z O L A . — L a comisión no halla i n 
conveniente en admit i r la enmienda presentada 
por el Sr. Huet al a r t . 2 . ° , cuya discusión habla 
quedado suspendida. 

Se leo nuevamente y se aprueba, pidiendo el so-
ñ o r Sierra conste su voto contrar io . 

Se lee el art . 4 . ° , y dice 
E l Sr. E S T E B A N E Z C A L D E R O N . — L o a asun

tos de familia deben arreglarse con la pe r suas ión , 
y por lo tanto creo imprudente lo que so propone 
por la comisión; y así me atrevo á suplicar á los 
señores de la comisión retiren la parte que se re 
fiere á la mul ta de 10 duros conque se conmina 
á los parientes que falten á la j un t a , porque me 
parece que en estos asuntos debe haber frater
nidad. 

E l Sr. P A L M A Y V I N U E S A . — L a comisión no 
puede acceder á lo que desea el Sr. E s t é b a n e z Cal
derón ; porque d e j a n d o á la voluntad de los parien
tes asistir ó no al consejo de famil ia , no so cum
plía la ley, y habiendo un mandato debe haber 
una pena a l que no la cumpla. 

E l Sr. E S T E B A N E Z C A L D E R O N . — N o estoy 
conforme con que donde hay ordenanza debe ha 
ber pena, pues en un asunto donde entra el senti
miento no debe graduarse la pona de ese modo. 

E l Sr. Pa lmay Vinuosa rectifica. 
So vuelve á leer el articulo y queda aprobado. 
Se lee el art . 5 .° , y dice 
E l Sr. ALVAREZ.—Deseo que la comisión se 

sirva explicar las primeras palabras de la ley que 
dicen: «A falta de parientes, e tc . ;» y yo digo: esa 
falta ¿es porque no los tenga, ó porque no hayan 
asistido á la junta? 

El Sr. P A L M A Y V I N U E S A . — L a comisión lo 
mismo habla respecto de los que no los tengan co
mo de los que no concurran á la jun ta . 

Se lee el ar t ícu lo y es aprobado. 
Se lee el art . 6.° y es aprobado. 
Se lee el 7.° , y dice 
E l Sr. A L V A R E Z . — Y o apruebo el espí r i tu de 

esta ley, porque aunque se me diera otro criterio 
mejor que el de la familia no le aceptarla, porque 
nunca puede fallar en conciencia sino con informes 
que lo don. 

E l señor m a r q u é s de S A N F E L I C E S (vicepresi
dente).—Se suspende esta discusión hasta m a ñ a n a . 

CONGRESO D E L O S D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR BALLESTEROS. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Junio 
de 1862. 

Á las tres ménos cuarto fué abierta la sesión 
aprobada el acta do la anterior. 

Se dió cuenta de una comunicac ión del señor 
ministro de Estado, con la que a c o m p a ñ a b a al Con 
greso los documentos relativos á la cues t ión de 
Méj ico . 

El Sr. C A N D A D . - P a r e c e que el a ñ o anterior 
fué atropellada la bandera e spaño la por la r e p ú 
blica de Liber ia , acometiendo los liberianos á un 
buque mercante españo l que el temporal a r ro jó á 
aquellas costas. Yo desearia saber q u é reclamado, 
nes lia hecho el gobierno, y si se ha indemnizado á 
los propietarios del buque. 

E l señor ministro da ESTADO.—Aunque a ú n 
e s t á n pendientes algunas reclamaciones, puedo 
asegurar al Sr. Candan que el agravio hecho 
nuestra bandera fué castigado inmediatamente po: 
un buque de nuestra armada, que d e s t r u y ó otro 
de aquella r epúb l i ca y un fuerte, hasta conseguir 
la r epa rac ión debida. 

E l Sr. PRESIDENTE.—Como primer dia d 
sesión en este mes, va á procederse al sorteo d 
las secciones. 

Próroga á las empresas de ferro-carriles. 

E l Sr. Udaeta consumió un turno en contra, no 
para ocuparse del proyecto, sino para protestar 
rectificar las impugnaciones que se dir igieron 
las empresas de ferro-carriles, y muy particular 
montea la de Madr id á Zaragoza. 

El Sr. N U Ñ E Z DE P R A D O . — A l hablar en las 
anteriores sesiones no me a c o r d é para nada de que 
el Sr. Udaeta era individuo do alguna compañía de 
ferro-carriles. Tampoco me circunscr ibía á hablar 
de una empresa dada. H a b l é en general de todas 
y de los abusos que se comet ían por el capital 

por la especulac ión , por mi s que uno y otra sean 
bases del fomento do la riqueza públ ica cuando no 
se abusa. Si dije algo sobre estoj puntos tampoco 
fué por mi voluntad , sino por h a b é r s e m e provoca
do á ello. 

Poro aunque asi no hubiera sido, aquí donde t o 
do so discute, desde la d inas t ía de los reyes hasta 
los actos m á s triviales do los gobiernos y de sus 
delegados, ¿po r q u é no habla de poderse discutir 
sobre esas c o m p a ñ í a s , mucho más t r a t á n d o s e de 
actos discutibles? Por lo d e m á s , yo no he querido 
inferir agravio alguno ni al Sr. Udaeta n i á las 
empresas de caminos de hier ro . 

E l Sr . DE PEDRO (de la c o m i s i ó n ) . - L a falta 
de cumplimiento de algunas empresas en terminar 
las obras en el plazo fijado, y el atraso en que 
otras las tienen, han movido á la comisión á fijar 
las multas que so establecen en este proyecto, 
multas que es fácil no haya necesidad de exigir ' 
porque los plazos que se dan á los constructores 
es no solamente el indicado por los ingenieros del 
gobierno, sino a ú n mayor. 

E l Sr. Udaeta rect if icó. 
So procedió á la ap robac ión por a r t í cu los , y 

leido el 1.° hizo algunas enmiendas el Sr. F i -
guerola, á nombre de la comisión, relativas á los 
plazos que se conceden á la compañía constructora 
del camino de Madr id á Zaragoza, para terminar 
sus obras. 

E l Sr. SANCHO.—En vista de las enmiendas 
hechas, la minor ía de la comisión ret ira el voto 
particular que h a b í a presentado. 

Se a p r o b ó el a r t í cu lo , y se leyó una adición que 
fué tomada en consideración después de haber 
manifestado la comisión y el señor ministro de F o 
mento que la aceptaban. 

E l Sr. B A L L E S T E R O S (D. Mariano). E l s e ñ o r 
inistro de Fomento ha manifestado que aceptaba 

esa adición por ser conveniente á los intereses de 
Zaragoza. Y o , por el contrario, creo que no es 
conveniente á ellos, y así lo prueban todos los a n 
tecedentes. 

E l Sr. M O Y A N O (de la comis ión) .—El Sr. B a 
llesteros dice que no puede admitirse esta adic ión 
porque os i legal é inconveniente. Yo tengo la con
fianza de probar lo contrario. 

Punto de vista legal. Pocas veces puede traerse 
un argumento de ilescalidad para una ley que aquí 

hace; sin embargo, S. S. cree es uno de esos 
casos raros en que cree que el legislador no puede 
tomar una de t e rminac ión . ¿Y q u é ha dicho S. S. 
para probarlo? Que no puede hacerse sin dar una 
fuerte indemnización á la empresa de Zaragoza. 

Las Cortes constituyentes, á las que ningunas 
v e n d r á n que las aventajen en el celo por el desar
rol lo de los intereses materiales, votaron la ley de 
forro-carri les, y en su constante afán de impulsar 
la const rucción de esas vias, al dia siguiente de 
publicarse la ley faltó á el la , pues concedió vias 
que no estaban p r é v i a m e n t e estudiadas como la 
ley mareaba. 

Vino un dia el gobierno concediendo la cons
t rucción del ferro ^carril de Madr id á Zaragoza, y 
anunc ió después la subasta en el t é r m i n o de 40 
dias. Se hizo la concesión, y la compañía adqu i r ió 
los derechos que estaban expresos en el pliego de 
condiciones, n i más ni ménos . Hasta aquí nada se 
habló de otra l ínea, que es la de Alsasua á Za ra 
goza, que se concedió sin los prévios estudios. 

T r á t a s e ahora para esta adición de conceder á 
la empresa de San Sebastian, sin subvención y si 
lo cree oportuno, el construir su linea desde las 
Casetas á Zaragoza, y esto no es para alarmar n i 
para perjudicar á la empresa de Madr id á dicha 
capital . Cuando m á s , s e rá la pé rd ida do una espe
ranza, cual era la de cobrar el peaje á la línea de 
San Sebastian por el trayecto de las Casetas. 

E l Sr. B A L L E S T E R O S . — E l Sr. Moyano me 
parece que so equivoca en sos apreciaciones sobre 
este punto. Y tanto lo creo asi, que yo quisiera 

no el Sr. Udaeta, que es individuo del consejo de 
la compañ ía , nos dijese si cree que esto a c e p t a r á 
la adición sin reclamar. 

E l Sr. U D A E T A . — Y o no sé lo que a c o r d a r á la 
compañ ía ; pero S3gun mi opinión particular, creo 
que r e c l a m a r á , porque si no hubiese visto en el 
pliego de condiciones la ventaja que le ofrecía el 
peaje del trayecto de Casetas, quizá no hubiera 
aceptado todas las d e m á s condiciones de la su • 

ista. 
E l Sr. MOYANO.—So equivoca el Sr. Udaeta, 

porque no p o d r á conocer esas ventajas n i las con
diciones de la subasta do la línea de Madr id á Z a -

tiones, sin duda por permanecer en este puesto; 
peroS. S. se ha equivocado, pues en la presente, 
si el gobierno ha acordado lo manifestado en esta 
cuest ión, lo ha hecho con detenimiento, y cuando 
ha visto que la solución no perjudicaba á los i n 
tereses públ icos . 

Vea, pues, el Sr. Sagasta c ó m o el gobierno en 
esta cues t ión es tá m á s firme de lo que supo
nía S. S. 

El Sr. Sancho, como individuo que firmó el v o 
to particular, contos tó al Sr. Sagasta manifestan
do que el haberse retirado aquel ha sido por ha 
ber accedido la comisión á lo que se solicitaba por 
Zaragoza. 

E l Sr. PRESIDENTE.—Se suspende esta dis
cus ión. 

Orden del dia para m a ñ a n a : los asuntos pen
dientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran las siete ménos enarto. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud; 

EL REINO. 
MADRID 3 DE JUNIO DE 1862. 

E l señor ministro de F O M E N T O . — P o r m á s que 
el Sr. Ballesteros d i g a l o que quiera, la empresa 
del ferro-carr i l de Madr id á Zaragoza no tiene de
recho á reclamar, porque los suyos no so le atacan 
en nada. Esto consiste en que S. S. equivoca los 
derechos con los beneficios; y como los derechos 
no se lastiman, no há lugar á indemnización de 
ninguna clase. 

El gobierno ha dicho a l a ímitir la adición, que lo 
hacia porque no se lastimaban los derechos del Es
tado, y se contribuia á dar impulso á los intereses 
de una poblac ión rio tanta importancia como Za 
ragoza. 

E l Sr. SAGASTA.—Consto ante todo qae esta
mos fuera del reglamento, porque so es tá discu
tiendo una adición después de haberse aprobado el 
a r t í cu lo , y el reglamento dispono que aquellas 
se tomen en consideración antes de aprobarse es
tos. Ruego á la mesa mande leer los ar t ícu los del 
reglamento. 

Se leyeron los a r t ícu los . 
El Sr. SAGASTA.—Ruego á la mesa que me 

diga si tengo razón. 
E l Sr. PRESIDENTE.—Esta adición no afecta 

en nada a l articulo, y por consiguiente nada i m 
porta que se haya aprobado ei ar t ículo antes que 
la adición so tomase en cons iderac ión . 

E l Sr. S A G A S T A . — E l l o será como d iceS . S., 
pero el reglamento no lo marca. 

E I S r . F 1 G Ü E R O A . — Y o creo que puesto que la 
adición no afecta al art . I.0, puede continuar su 
discusión, formando con ella un ar t ícu lo in terme
dio entre el 1.° y el 2.° 

El Sr. S A G A S T A . — Y o acepto lo que propone 
el Sr. Figueroa, porque asi se respeta el regla 
men tó ; y s e g u i r é mi interrumpido discurso. 

Me ha causado grande ex t rañeza el ver cómo 
los señores diputados que formaron el voto par
ticular le han retirado. ¿Por qué? No lo comprendo. 
El lo os que todo aquel calor para defender los i n 
tereses de A r a g ó n so ha disipado, dándose los d i 
putados aragoneses por satisfechos con lo que ya 
estaba acordado, que era que la linea de Madr id 
fuese a las Casetas. Es decir, fuera de Zaragoza 
¿Qué han obtenido por Zaragoza? Nada. 

Los diputados do Zaragoza estaban en su dere
cho sosteniendo el voto; pero por esa t ransacción 
Zaragoza ha salido perdiendo, pues se han dado por 
contentos conque pueda hacerse otra línea que 
marche unida á la que hay ya desdo Casetas á Za-
ragoza, lo cual es malo á todas luces. 

E l señor ministro de F O M E N T O . — E l Sr. Sa
gasta supone que el gobierno transige las cues 

Ayer por ün presentó el gobierno al Parla

mento, en número de H 0 , los donumentos rela

tivos á la cuestión de Méjico, estando algunos 

de ellos en francés é inglés. 

Á pesar de ser tantos en número, se nos an

toja que aún han de haber quedado algunos 

trasconejados por la primera secretaría de Es 

tado. 

Pero sea como quiera, pronto empezará á 

verse más claro en esta cuestión y tendrán tér

mino de una vez las continuas contradicciones 

y el continuo tejer y destejer de los periódicos 

ministeriales. 

E I S r . Calderón Collantes, como queriendo 

saborear el primer triunfo que la presentación 

de los documentos le da, apareció ayer al tiem

po de abrirse la sesión, que no presidió el feñor 

Mon, como de ordinario, sino el Sr. López 

Ballesteros. 

No dejó de producir comentarios la coinci

dencia de verse en el banco azul al Sr. Calderón 

Collantes, de leerse su comunicación remitiendo 

los citados documentos, y de faltar del sitiar de 

la presidencia el Sr. Mon. 

Pero sea lo que quiera, como nuestro objeto 

es solo reseñar la sesión celebrada ayer por el 

Congreso, sigamos haciendo historia. 

Aprovechando la ocasión, el Sr. Candau se 

dirigió al Sr. Calderón Collantes para pregun

tarle qué medidas había adoptado para vengar 

el insulto inferido á nuestro pabellón por la re

pública de Libaría, á cuyas costas arrojó el tem

poral un buque de la marina mercante, que fué 

tomado al abordaje, ó poco ménos, por aquellos 

republícanitos. 

El señor ministro de Estado satisfizo los de

seos del Sr. Candau, conviniendo con este en 

ios antecedentes del suceso, que son los que 

siguen: 

Parece que el año anterior, un buque mer

cante perteneciente á la matrícula de la isla de 

Cuba, llamado Buenaventura ó Cubano, fué 

arrojado sobre las playas del río Gallinas, y que 

un buque líberíense le abordó, como hemos di

cho, no sin que otro de guerra español, apenas 

se tuvo noticia del suceso, se presentase en Mon-

robia y tomase represalias del buque agresor. 

E l Sr. Calderón Collantes prometió que ade

más de estar ya vengado el ultraje, la indem

nización de los daños causados se obtendría, sí 

b'en la titulada república de Liberia, como la 

llamó, pretendía reparaciones á su vez, por ha

ber sido atropellado un buque suyo sin mediar 

préviamente reclamación alguna. 

Resultado de la pregunta y la respuesta: que 

hay pendiente un conflicto internacional con una 

república liliputiense, si asi puede decirse, y que 

el asunto, á pesar de sus proporciones micros

cópicas, sí sigue siendo manejado por el señor 

Calderón Collantes, las adquirirá colosales. 

Después de este incidente y de sortearse las 

secciones, continuó el debate sobre la próroga 

á las sociedades de ferro-carriles para legalizar 

su situación cumpliendo sus compromisos. 

Las cuestiones de ferro-carriles interesan mu

cho al país, sin duda alguna; pero las rencillas 

animosidades y diferencias que surgen en el se

no de sus consejos de administración, no cree

mos deban ser objeto de discusiones en el Parla 

mentó, por más que pertenezcan á ellos algunos 

diputados. Así se evitaría que sonara como so

nó el dia pasado la palabra agio, y que ayer 

fuera necesario explicar el sentido recto y el 

sentido vulgar de esta palabra. 

No descenderemos nosotros á los detalles del 

debate que vimos empequeñecido, puesto que 

apenas se elevó más que á la altura de las indi

vidualidades que en él tomaron parte, las cua

les, por muy dignas que sean de consideración, 

nos parece se extralimitaron ayer provocando 

cuestiones cuya controversia habría estado en 

su lugar en algún salón de los destinados á jun

tas de las sociedades de ferro-carriles, pero no 

para ocupar y hacer partícipe de ellas al pafs. 

Y por lo mismo que somos de tal opinión, no 

citamos á ninguno de los que suscitaron y siguie

ron aquel debate y prometen continuar con él, 

haciéndose acaso daño, causándole, y suminis

trando datos de los cuales pueden ios pueblos 

deducir quizá la consecuencia de que en las 

cuestiones de ferro-carriles están antes que sus 

intereses los de los individuos que manejan y di

rigen su administración. 

Pero sí pasamos por alto estos detalles, no 

haremos lo propio con el relativa al grave com

promiso en que ayer estuvo á punto de verse 

por segunda vez en esta legislatura el reglamen

to del Congreso, á no haber mediado la energía 

del Sr. Sagasta, amante de su Integridad, como 

deben serlo todos los diputados que pertenez

can á las minorías. 

Fué el caso que después de aprobado un ar

tículo del proyecto de ley que se discutía, se 

propuso una adición, la cual, según los artícu

los 118, 119 y 120 del mismo reglamento, de

bió haberse discutido con el artículo ó antes, y 

de ningún modo estando ya aprobado. 

Vacilación produjo en la mesa la justa ob

servación del Sr. Sagasta, fundada en los tres 

artículos citados; y no sabemos lo que habría 

sucedido á no haber propuesto el Sr. :Figuerola 

que la adición se considerara como un artículo 

adicional; temperamento que aceptó elSr. Sa

gasta y que evitó una nueva derrota al regla

mento y una nueva infracción del mismo. 

Aprovechó el Sr. Sagasta la oportunidad de 

hablar en contra del improvisado artículo, para 

dirigir al señor ministro de Fomento, marqués 

la Vega de Armíjo, severos cargos por las 

contemplaciones que guarda á una empresa, 

concediéndola facultades y ventajas que no ha 

solicitado; todo lo cual, según el digno diputa-

de la minoría progresista, equivale á una 

abdicación completa de las atribuciones del go

bierno mismo. 

E l señor marqués contestó procurando apa

recer ingenioso y epigramático; pero con tan es

casa fortuna, que ni aun los pocos amigos que 

había presentes á la sazón dieron muestras de 

asentimiento á aquella travesurílla Inocente y 

disculpable de quien, si antes era una esperan

za, hoy es una triste realidad, de cuyo paso por 

el poder no quedará recuerdo alguno. 

¡Pobre marqués de la Vega de Armíjo! 

E l Pensamiento Español de ayer nos dedica 
el suelto siguiente: 

«EL REINO se ha dado estos dias á publicar unas 
cartas acerca de los asuntos do Méj ico , que dicen 
muchas cosas; pero como todas ellas se desmien
ten al dia inmediato, por los diarios del gobierno, 
sin cont radicc ión de EL REINO; como las tales car
tas son muy largas, y como á pesar de estar f e 
chadas en P a r í s nos parece descubrir en ellas mar
cas de que no han visto la capi tal del vecino i m 
perio, no hemos c r e ído prudente reproducirlas en 
E l Pensamiento.» 

No sabemos qué extrañar más en E l Pensa
miento Español, sí la poco benévola intención 
con que nos trata, impropia de un colega á 
quien no recordamos haber dado motivo ni aun 
pretexto para ello, ó las frivolas razones que adu
ce para excusarse de no haber reproducido en 
sus columnas las cartas de nuestro corresponsal 
de París. 

EL REINO no se ha dado jamásá publicar car
tas valiéndose de fleoíones ni de supercherías 
como las que, imitando en esta parte á algu
nos diarios ministeriales, se aventura ligeramen
te á indicar E l Pensamiento Español. Y ¿á qué 
ün conducirían semejantes maniobras, cuando 
lo que se dice en las cartas podría decirse en ar
tículos editoriales ó en noticias sueitas, produ
ciendo en ambos casos el mismo efecto? Lo que 
han dicho las cartas es cierto, ó es falso. 

Que las cartas se desmienten al dia siguiente 
por los diarios del gobierno, sin contradicción 
de EL REINO. 

Lo de que los órganos ministeriales se apre
suren á desmentir todo aquello que de un modo 
directo ó indirecto no guste á sus patronos, es 
una observación que no debemos tomarla por lo 
seno. Pues ¿no ve nuestro ilustrado y práctico 
colega que este es un tema obligado de dichos 
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diarios, y que lo siguen empleando impertérri
tos como regla constante de su conducta, por 
más que los hechos que desmienten hayan su
cedido v vengan confirmados de una manera 
oficial á' los pocos dhs de haberlos desmentido? 
¿No tiene pruebas repetidas de esta verdad E l 
Pensamiento Españolt 

Que el mentís de los diarios ministeriales pa
sa sin contradicción de EL REINO. 

En las dos líneas que preceden demuestra 
E l Pensamiento que no ha leído bien la última 
carta de nuestro corresponsal, ni lo poco que 
acerca délas dos anteriores, del 18 y 27 de Ma
yo próximo pasado, hemos podido decir nos
otros contestando á los periódicos ministeriales. 
En la última carta de Paris se refuta enérgica
mente y punto por punto todo lo que los expre
sados periódicos escribieron contra las noticias 
dadas en la primera, ó sea la citada del 18. En 
EL REÍNO han aparecido en estos últimos dias las 
explicaciones y rectificaciones que á nosotros 
nos era dado hacer. ¿Queria E l Pensamiento 
Español que nosotros nos aventurásemos á con
firmar, explicar y defender hechos y noticias 
que no eran de nuestro dominio, y acerca de las 
cuales no sabíamos ni sabemos más que lo que 
en las cartas se dijo? 

Que á pesar de estar fechadas (las cartas) 
en Paris, nos parece descubrir en ellas marcas 
de que no han visto la capital del imperio, dice 
por último E l Pensamiento Español. 

En estas líneas descubrimos nosotros dos co
sas que no esperábamos descubrir en un perió
dico, por lo común, tan reflexivo: una gran li
gereza, y una intención muy impropia de la ca
ridad evangélica de que tantos alardes hace 
diariamente nuestro colega. ¿Qué diria E l Pen
samiento Español si nosotros nos aventuráse
mos á indicar siquiera sospechas de que mu
chas ó algunas de las correspondencias que pu
blica, fechadas en Nápoles y Roma, están es
critas en Madrid por personas de dentro 6 de 
fuera de su redacción cuyo estilo no nos es 
desconocido? 

Para concluir; cualquiera de los apreciables 
redactores de E l Pensamiento Español, con 
cuya amistad nos honramos hace tiempo, puede 
acercarse, si gusta, á la redacción de EL REINO, 
y no tendremos dificultad en manifestarle prue
bas inequívocas que le convenzan plenamente 
de que está lastimosamente equivocado en lo 
que ha escrito, y de que nos ha tratado con 
una ligereza é injusticia que no merecemos. 

En el continuo vaivén de las noticias relati
vas á la cuestión romana, las mayores probabi
lidades parecen estar ahora en favor de su 
próxima resolución. Ultimamente el Times, ocu
pándose en comentar la vuelta á la capital pon
tificia de M. Lavalette lo da así á entender, y 
por otra parle el Monitor y el Constitucional,^ 
diarios franceses cuya significación es bien co
nocida, se inclinan aparentemente al modo de 
pensar del periódico inglés. Mientras tanto, al
gunas disposiciones de Napoleón no dejan de 
constituir síntomas en igual sentido. Según un 
decreto del emperador, el ejército de ocupación 
de Roma va á quedar reducido á una sola divi
sión, compuesta de tres brigadas, y mandada 
por el general conde de Montebello. Asegúrase 
también que este personaje es el que quedará 
además encargado de la gestión de los negocios 
diplomáticos con la Santa Sede, suponiéndose 
que M. Lavalette vuelve únicamente á Roma á 
despedirse dei Papa; pero esta suposiciones 
muy aventurada y muy poco verosímil. 

Nosotros creemos que el viaje del ilustre 
marqués tiene un carácter esencialmente políti
co y se relaciona con el arreglo de los compli
cados asuntos italianos. En cuanto á su éxito, 
diremos que ya no le contemplamos tan claro; 
sin embargo, no puede dudarse que Napoleón, 
á través de sus vacilaciones y de sus temores, 
hace esfuerzos para terminar las diferencias 
pendientes entre Víctor Manuel y Pió IX. Res
pecto á lo que se profetizaba sobre variaciones 
en el ministerio piamontés con motivo de los su
cesos de Brescia, se sabe ya que Depretis, de 
quien se sospechaba que desaprobarla la con
ducta de Ratazzi, ha obrado de contraria ma
nera, adhiriéndose al sistema adoptado por el 
gabinete acerca de los violentos ó imprudentes 
proyectos del partido de acolon. 

Un despacho telegráfico nos anuncia que la 
dimisión presentada por el gobierno del Hesse-
Cassel ha sido aceptada. Este hecho, añadido á 
la sumisión del elector á las indicaciones de la 
Dieta de Francfort, viene á destruir dichosa
mente todo peligro de desavenencias y guerras 
en el seno de la Confederación Germánica. Sa
tisfecho el pueblo hessense en sus legítimos de
seos, y satisfecha asimismo la Prusia, el hori
zonte se despejará en aquellos países rápida
mente. 

E n Prusia la nueva Cámara ha comenzado 
ya sus tareas, como saben nuestros lectores. Las 
oposiciones se muestran tranquilas, fieles al tro
no y no propensas á tempestades ni borrascas. 
Su actitud es, no obstante, firme, dignísima y 
resuelta. 

E l proyecto de contestación al discurso de 
la Corona, redactado por el diputado Sydel y 
que sentimos no insertar íntegro por su dema
siada extensión, se mantiene en ese magnífico 
terreno de la calma y de la energía juntamente, 
que tan alta idea nos da del estado del espíritu 
público de la nación prusiana. 

De los Estados-Unidos se han recibido algu
nos dalos que amplían los comunicados por el 
telégrafo. Hélos aquí: 

Se asegura que en la parte Oeste, el general 
separatista Beauregard se halla sólidamente es
tablecido en Corinlho, y que por la parle de 
Richmond el general Mac-Clellan se encuentra 
embarazado en su marcha por obstáculos sus
citados por los separatistas. 

La escuadra federal blindada fué rechazada 
por las baterías separatistas del fuerte Darring, 
á siete millas de Richmond, retirándose á Ja-
mestown después de un combate de cuatro ho
ras, con una pérdida de 1,100 hombres. 

A. pesar de que los federales van obteniendo 
aparentemente ventajas, en Nueva-York se vela 
con el mayor sentimiento que tras de cada vic
toria de los federales y de la ocupación sucesi
va de las ciudades separatistas por sus tropas, 
los habitantes de ellas no muestran el menor 
arrepentimiento, el menor pesar, y ménos aún 
el deseo de volver á la antigua unión. En Nue
va-York, dice el Times, no so prevé el fin de la 
guerra, y por todas partes en el Norte se deplo
ran públicamente las miserias de tantas familias 
que quedan privadas de sus individuos, muertos 
ó estropeados en los combates. 

Los diarios de Nueva-Yok lamentan la des
trucción del puerto y arsenal de Norfolk, que 
era considerado como el primer arsenal marítimo 
délos Estados-Unidos, llevada á cabo por los 
mismos separatistas antes de que se posesiona
ran de él los federales. La destrucción de Nor
folk le cuesta á la nación siete millones de 
duros. 

Por último, leemos en un periódico, con re
ferencia á noticias traídas por el vapor Brema, 
que el ejército separatista habla sido derrotado 
en Virginia y se habla rendido. Esta es una 
noticia que se recibió como rumor.el 25 ó 26 
de Mayo, y que no se ha confirmado. 

Ayer á primera hora se dió cuenta en el Se
nado de haberse recibido copia de los documen
tos relativos á la cuestión de Méjico. Entrándo
se después en la órden del dia, se continuó la 
discusión sobre el proyecto de ley del disenso 
paterno. Aprobado desde luego su art. 1.°, el 
Sr. Huet presentó una enmienda al 2.° , lo cual 
obligó al Sr. Arrazola á pedir, en nombre de la 
comisión, se concediese á esta un plazo para 
examinar la variante. Hizose así, y pasóse á 
discutir el art. 3 . ° , acerca del cual hablaron 
los Sres. Huet, Gallardo, Camaleño, Huel-
bes, Negrete, Puigdevant, Sierra y Arrazola. La 
mayor parte de ellos pronunciaron breves palâ  
bras, y todos dieron escaso interés al asunto 
Aprobado el artículo, lo fué también el aaterior 
(cuya discusión habla quedado suspendida), en 
virtud de haber manifestado el Sr. Arrazola que 
la comisión aceptaba la enmienda del Sr. Huet 

Acto continuo se discutieron y aprobaron 
igualmente, sin incidentes notables, los artícu' 
los 4.°, 5." y 6.° Al entrarse en el 7.° se le 
vantó la sesión. 

Los documentos relativos á la cuestión de 
Méjico y presentados ayer al Senado y al Con
greso son 110. 

L a Epoca nos da una idea de ellos por la 
rapidísima lectura que ha hecho. Dice que hay 
muchos en inglés y en francés, y después em
pieza su extracto de este modo: 

«Con f ech í 13 de Octubre, nuestro embajador 
en Paris da cuenta de las confianzas del gobierno 
imperia l sobre el porvenir de Méj ico. Desea mar
char allí de completo concierto con la E s p a ñ a , y 
cree que la in te rvenc ión solo s e r á fruct í fera si 
protegiendo á la mayor í a sensata del país c o n t r i 
buye á la creación de un gobierno s ó l i d o , para lo 
cual la Francia indica la conveniencia de escoger 
un buen principe. No se bace otra ind icac ión . 

En 9 de Diciembre nuestro gobierno contesta á 
este y otros despachos, manifestando que t a m b i é n 
é l desea un gobierno estable para Méj ico , y que 
prefiere la m o n a r q u í a ; pero que es tá convencido 
de que esta debe surgir del voto l ibre de Méj ico. 
Hace dignas reservas en favor de los p r ínc ipes de 
nuestra d inas t í a . 

Entre los telegramas ha llamado nuestra a ten
ción uno del Sr. Mon en que dice qne el empera
dor solo deseaba enviar unos 4,000 franceses á Mé 
j i co , mientras veia con gusto que la E s p a ñ a envia
se 5,000 ó m á s . Si no daba el mando a l general 
P r i m , era porque L a Graviere no q u e r í a estar so 
metido á un general extranjero: o b r a r á n , por lo 
tanto, como en Crimea. 

T a m b i é n en aquella fecha el gabinete e spaño l 
manifiesta á sus aliados que n o m b r a r á á los gene^ 
rales Serrano ó P r i m para el mando de l a exped í 
cion, y les previene lealmente que ta l vez no se 
h a b r á podido impedir que la expedición e s p a ñ o l a , 
como acontec ió , hubiese salido para Veracruz an 
tes de saberse en la Habana la firma del tratado 
de Londres. L a Francia y la Ingla te r ra nada opo 
nen á esto. 

Las actas de los plenipotenciarios en Méj ico , al 
gnnas de las cuales e s t án redactada^ en f rancés , 
ocupan un gran espacio en este volumen. L a ü l t i 
ma es conocida. En muchas de ellas se advierte 
gran divergencia de miras. E l gobierno español en 
todas sus comunicaciones recomienda la concordia 
y acepta todos los compromisos comunes del trata' 
do de Londres. 

Entre los despachos dir igidos por Estado a l ge 
neral P r i m , hemos leido con particular i n t e r é s sus 
primeras instrucciones, fecha 11 de Noviembre, y 
la respuesta al tratado de la Soledad en 22 de M a r 
zo. En las instrucciones, aparte del objeto p r i m i t i 
vo de la expedic ión , se le exhorta á que proteja la 
voluntad de Méjico para darse un gobierno só l ido , 
estable y duradero. 

Se le recomienda que lejos de envenenar conei 
lie á los partidos y apoye á la m a y o r í a sensata del 
país . E l despacho sobre la Soledad, aunque acepta 
el hecho, es una condenac ión expl íc i ta y solemne 
de todas las contemplaciones tenidas con J u á r e z y 
de las concesiones hechas á su gobierno, Esta co 
municaeion es notabi l í s ima y merece nuestros más 
sinceros elogios. Su conclusión tiende á que los 
aliados marchen á Méjico y que abdiquen sus r i 
validades ante un grande in te rés c o m ú n . Este des 
pacho l l egó á manos del conde de Rens cuando es
taba desembarcando sus tropas. 

A la larga comunicación del general P r i m d a n 
do cuenta del rompimiento en Drizaba, el gobier 
no e spaño l contesta el 22 de Mayo aprobando el 
embarque y la conducta de nuestro plenipotencia' 
r io . Se le autoriza á este para permanecer en la 
Habana, venir á E s p a ñ a ó dirigirse á Méj ico , aun 
que previn iéndole en este caso que no presente 
sus credenciales hasta tanto que haya un gobierno 
con quien pueda tratar la Europa. Sobre todas las 
demás cuestiones que surgen de los hechos ocurr í 

dos en Méjico, el gobierno español aplaza su j n i - i 
ció, r e se rvándose entrar en explicaciones con sus 
aliados. 

E l general P r i m , en su ú l t i m a comunicación , 
aduce para justificar su conducta el hecho de que 
los franceses no quisieron esperar seis dias para 
q ü e se abrieran las conferencias de Drizaba. T a m 
bién da cuenta de las vivas gestiones hechas por 
Doblado para que antes de abandonar los e s p a ñ o 
les á Méjico quedase firmado un tratado de amis
tad entre ambos pueblos, satisfaciendo las recla
maciones de la E s p a ñ a . 

Uno de los documentos más curiosos es la carta 
en francés dir igida en 20 de Marzo, y desde T e -
huacan, al general P r im por el almirante L a G r a 
viere. Como de ella se habia hablado con ta l exa
g e r a c i ó n , diremos que no nos ha parecido en nada 
ofensiva á la E s p a ñ a , aunque en ella existan v i s i 
bles errores de ap rec i ac ión . 

L a carta dice que si hasta entonces los repre
sentantes de la Francia hablan abdicado casi por 
completo ante el elevado c a r á c t e r del conde de 
Reus, de allí en adelante o b r a r á n m á s acordes con 
los verdaderos deseos de la Francia en Méjico, y en 
el sentido de proteger las manifestaciones de los 
elementos conservadores en Méjico. A u n en esta 
carta se reconoce el deseo del emperador de mar
char en completo acuerdo con la E s p a ñ a . » 

Después de insertar este extracto. L a Epoca, 
que no puede disimular la ojeriza con que fa
vorece al general Prim, añade por vía de con
clusión las siguientes líneas: 

«Nos parece que la lectura de estos importantes 
documentos ha de demostrar que si la responsabi
l idad legal es de los gobiernos aliados, la respon
sabilidad moral d é l o s tristes hechos que han roto 
una alianza concebida en bien de Méjico cae toda 
sobre los representantes de las tres potencias, que 
casi nunca han sabido hacerse superiores á sus r i 
validades, á sus pasiones y á un punto de vista 
estrecho de la misión que la Europa llevaba á 
A m é r i c a . » 

En otro lugar de su número dice lo que si
gue, tomando acta de algunas palabras, poco 
benévolas para t\ general Prim, publicadas en 
E l Diario Español del domingo: 

«Es tamos completamente de acuerdo con estas 
palabras. E l general P r i m ha cometido faltas que 
han influido no poco en el resultado que deploramos. 

Hay hechos en la historia de esta cues t ión que 
condenan á P r im sumaria é inapelablemente; h e 
chos que, con la intransigencia recelosa de los p l e 
nipotenciarios franceses y la fé algo púnica del r e 
presentante i n g l é s , han hecho imposible toda so
lución conciliadora. 

Los actos oficiales ah í e s t á n : el gobierno recoge 
y acepta, y nosotros h a r í a m o s lo mismo en su ca
so, la responsabilidad. 

Pero aquellos hechos, m á s elocuentes, graves 
bajo el punto de vista d ip lomát i co , y sin embargo, 
tan singulares que no podían autorizar á gobierno 
alguno para tomar una medida tan trascendental 
como una desap robac ión ó sepa rac ión de cargo, 
esos hechos, no oficiales, forman un largo cap í tu lo 
de acusaciones contra el general P r i m , que cele
braremos mucho ver contestadas y desvanecidas. 
Acerca de esos hechos nada puede decir el gobier 
no de S. M . E l único t r ibuna l competente es l a 
opinión p ú b l i c a . 

Respetemos su ju r i sd icc ión .» 

Por último, así como deseando que el gene
ral Prim no venga pronto á la península, dice 
ayer también L a Epoca: 

«A pesar del despacho te legráf ico de Vigo pu
blicado por La Correspondencia, en que se anuncia 
la salida de la Habana el 15 de Mayo del general 
P r i m á bordo del vapor Ulloa, que le habia con
ducido á los Estados-Unidos para pasar de al l í á 
Ingla ter ra , los amigos del conde de Reus no creen 
que esta noticia sea cierta. Las razones en que se 
fundan son bastante fuertes, pues no se concebir ía 
que el general P r i m , pndiendo salir en el mismo 
dia 15 en el vapor-correo para E s p a ñ a , hubiera 
preferido las incomodidades de nn viaje por los 
Estados-Unidos, Inglaterra y Francia. L a creen
cia general es que el general P r im e s p e r a r í a en la 
isla de Cuba las ó rdenes de S. M.» 

Á lo ménos estos parece son los deseos del 
gobierno y de sus enemigos íntimos, los amigos 
de La Epoca-

Por lo demás, bueno es recordar que el go
bierno ha declarado en el Congreso que apro
baba la conducta del general Prim. 

Nosotros no hacemos más que sentar antece
dentes. Las consecuencias vendrán después. 

E l Contemporáneo dice entre otras cosas: 
«El gobierno se hizo responsable de el la desde 

el momento que dijo en el Congreso que la ap ro 
baba. Es m á s , n i la responsabilidad morales justo 
exig i r al conde de Reus. EL CONDE DE REUS SE HA 
ARREGLADO Á LAS INSTRUCCIONES DEL GOBIERNO, dijo en 
el Congreso el Sr. Ca lde rón Collantes. E l presi
dente del Consejo de ministros fué m á s expl íci to 
a ú n : el presidente del Consejo de ministros dijo en 
la sesión del 19: 

«Ha ocurrido un suceso extraordinario, un suce
so que yo no voy á calificar ahora, pues no puedo 
conocer qu ién le ha ocasionado: digo m á s ; creo 
que no le han ocasionado los gobiernos que han fir
mado el tratado: puede proceder de los represen
tantes do alguno de ellos, que no hayan ejecutado, 
que no hayan entendido, que no hayan interpre
tado bien las instrucciones que han recibido; Y NO 
SE ENTIENDA QUE AL INDICAR YO ESTO COMPRENDO AL 
PLENIPOTENCIARIO ESPAÑOL, PORQUE EL GOBIERNO DE 
S. M . ESTÁ PERSUADIDO DE QUE SU HECHO BIEN, Y POR 
ESO LO HA APROBADO; EN ESTE MOMENTO LO TIENE YA 
APROBADO.» 

Repetimos que bueno es tomar acta de todo 
y esperar. 

el P r ínc ipe de Asturias y la infanta Isahel , m i e n 
tras que les aguardan en la Granja la infanta d o 
ñ a Berenguela y el nuevo infante cuyo nacimiento 
se aproxima. Dtras personas que se tienen por 
mejor enteradas suponen que los Reyes no se a le
j a r á n este año de Madr id m á s a l l á del real sitio 
de San Ildefonso. Poro la verdad es que SS. M M . 
no han revelado a ú n su voluntad respecto al pun
to donde p a s a r á n la próxima temporada de ve
rano .» 

L a Epoca tiene las siguientes noticias, que 
difieren algo de las anteriores: 

« T a n luego (dice) como S. M . la Reina salga de 
su estado interesante, el Rey, con la princesa Isa
bel, m a r c h a r á á tomar los b a ñ o s á la Isabela. 

Más tarde parece hallarse resuelto que S. M . 
vaya con el P r ínc ipe de Asturias y la infanta Isabel 
á las costas c a n t á b r i c a s , aunque no sabemos cuá l 
de los tres puntos, Santander, Bilbao ó San Sebas
t ian, s e rá el elegido para tomar los baños de mar. 
Durante esta excurs ión , la infanta doña Berenguela 
p e r m a n e c e r á en San Ildefonso al cuidado de su aya 
y terminada la temporada de b a ñ o s , v e n d r á S. M . 
con sus augustos hijos al sitio de San Ildefonso. 
T a m b i é n hay el proyecto de visitar en el o toño las 
Anda luc í a s .» 

Parece que para ocupar la vacante que ha 
dejado el duque de San Miguel de capitán gene
ral de los ejércitos, se designa al Sr. Manso, el 
teniente general más antiguo de España, y que 
ha visto pasar sobre los méritos y servicios de 
su dilatada y honrosísima vida militar, á un nú
mero considerable de jóvenes que ni aun hablan 
nacido cuando ya el Sr. Manso era oficial ge
neral. 

Más vale tarde que nunca. 
El gobierno daria una prueba de justicia y 

de respeto á nuestras glorias nacionales, pre
miando con el tercer entorchado al único gene
ral que queda de nuestra guerra de la Indepen
dencia; y seria más oportuna y conveniente esa 
recompensa al veterano general Manso en los 
momentos en que hay quien se permite calificar 
con desden de patriotera la política de los 
hombres del Dos de Mayo, de los héroes sagra
dos cuyas cenizas y cuya memoria serán eter
namente respetadas por los buenos españoles. 

Desearíamos ver confirmada esta noticia, pues 
nadie más digno de suceder en el elevado grado 
de capitán general al virtuoso duque de San Mi
guel, que el anciano y respetable general 
Manso. 

La empresa del ferro-carril del Mediterráneo 
ha dispuesto rebajar á la mitad los precios de 
ida y vuelta á Alicante, durante los dias de la 
próxima festividad naval que va á tener lugar 
en las aguas de aquella ciudad. 

Nos parece en extremo acertada dicha reso
lución, pues de esa suerte serán muchas las 
personas que acudirán al vecino puerto, y no 
escasos los rendimientos que.alcanzará la com
pañía del ferro-carril del Mediterráneo. 

L a rebaja de precios durará seis dias, y los bi
lletes se expenderán para el viaje redondo. 

Sin comentarios de ninguna clase, y dejando t o 
da su responsabilidad al per iódico que las da, i n 
sertamos las siguientes noticias contenidas en una 
carta de M a d r i d , y publicadas el 31 de Mayo por 
E l Telégrafo de Barcelona, tomándo las de La Es
p a ñ a de hoy, puesto que nosotros no recibimos el 
per iódico ba rce lonés . 

Dicen as í : 
«.Madrid 27 de M a y o . — C o n t i n ú a n hablando m u 

cho los diarios ministeriales, de la diligencia con 
que se es tán copiando los documentos referentes á 
la cuest ión de Méj ico , y ge anuncia qne en esta se
mana sufr i rán en Consejo de ministros el examen 
necesario, para saber cuá les deben presentarse y 
cuá les no a l Congreso de diputados. 

Dícese que esta discusión p r e s e n t a r á verdadera 
gravedad, porque se rv i r á de p repa rac ión á la ac
t i tud que se espera t o m a r á el general P r i m . 

Según anunciamos, ayer ha rubricado S. M. 
la Reina el decreto nombrando al señor duque 
de Ahumada comandante general del real cuer
po de alabarderos. 

A propósito de los proyectos de viaje de la 
real familia, dice anoche Xa Correspondencia: 

«Hoy ha vuelto á hablarse del punto donde 
S . M . la Reina p a s a r á la temporada de verano. 
Hay quien dice que SS. M M . i r á n en principios de 
Agosto á Santander á tomar los baños de mar con 

Es el caso, y de esto salgo garante, que el ge 
neral P r i m es tá en correspondencia con el señor 
D l ó z a g a , cuyos talentos admira; mas esta corres
pondencia se dir ige, por asi decirlo, indirectamen
te, P r i m escribe á algunos amigos , y entre otros 
á un director de una revista científica y polí t ica 
que tiene gran importancia en Ul t ramar , y este da 
á leer a l Sr. Dlózaga las cartas de P r i m , que es
cr ibe, según en ellas dice, para que las lea á todos 
los que quiera, y haga el uso más conveniente; y 
uno de los que por casuaiídaíi las leen es el se
ñ o r D l ó z a g a , que, t ambién por casualidad., da su 
opinión acerca de su contenido, la cual es t r a smi 
tida á P r i m á correo seguido. Resultado de esto 
es que han mediado, aunque, por así decirlo, al 
descuido, palabras y protestas, que si salieran del 
t rreno hipoté t ico a l p rác t i co , p res ta r ían mucha 
fuerza al partido progresista. Por esto se esperan 
con curiosidad las declaraciones y puntos de vista 
que p r e s e n t a r á el partido progresista al t ratar la 
cuest ión de Méjico. 

Parece ser que al reconocimiento del general 
carlista El ío , llegado ya á Navarra , sucederá el de 
D . Juan, que j u r a r á respetar y defender las i n s t i 
tuciones representativas y la autoridad legí t ima de 
doña Isabel I I , Si esto sucede, los partidarios de 
D . Carlos, respetables por su entereza en el des
tierro, de ja rán de ser, como siempre fueron, m o t i 
vo de temor para las instituciones ganadas á costa 
de tanta sangre y de tantos sacrificios. Tiempo há 
que los emigrados carlistas no tenían fuerza ni va 
lor alguno; mas como habia entro ellos quien creia 
conveniente una manifestación de cuando en cuan
do, para que la historia dijera que el reinado de 
Isabel I I fué una sucesión continua de desórdenes , 
y esta era la opinión de un emigrado muy dis t in
guido, era preciso desapareciera para siempre todo 
pretexto. Felizmente para la causa l ibera l , el pre
texto ha desaparecido, aunque de nn modo triste y 
lamentable, porque a l fin todos somos e s p a ñ o l e s , 
y á todos nos deben agradar igualmente las altas 
condiciones de c a r á c t e r que siempre dis t inguie
ron á nuestro pueb lo .» 

Leemos en La Iberia: 
« T r a t a n d o de un mismo asunto (de la cues t ión 

mejicana), refir iéndose á una misma persona (el 
Sr. Coello, propietario de La Epoca), dicen dos 
correspondencias, fechadas ambas en esta cór t e 
en un mismo dia (el 28 de Mayo) , lo siguiente: 

«Hoy se ha dicho en el sa lón de conferencias 
del Congreso que el Sr. Coello y Quesada, p r o 
pietario de La Epoca, estaba resuelto á poner en 
manos de S. M . su dimisión del cargo de min i s 

t ro plenipotenciario en T n r i n , que todav ía conser
va .»—(Cor respondenc ia del Diario de Barcelona.) 

« P e r o ya se sabe que á este ministerio se le pue
de herir impunemente: y por si acaso V . lo d u 
da, le di ré que hay quien afirma que es tá ya ex
tendido el decreto, por el qne se nombra al señor 
Coello ministro plenipotenciario en Bé lg i ca . Si la 
máxima nihil adm^rari necesitase una confirmación 
la t endr ía V . aquí que ni p i n t a d a . » — ( C o r r e s p o n 
dencia del / ru rac -6o í . ) 

Para poder apreciar debidamente el contenido 
de estos p á r r a f o s , falta saber si fueron escritos á 
una misma h o r a . » 

Y sigue la guerra entre La Epoca y L a Corres. 
pendencio. De esta dice en son de b ú r l a l a primera 
que Napo león , sin duda para complacerla, ha re 
nunciado ya á la candidatura del principe Maximi -
liano; y a ñ a d e que no tiene in te rés alguno en des
vanecer las ilusiones de su hermanita en D'Don-
ne l l . 

L o creemos sin dificultad: el in te rés de La Epoca 
es hoy fomentar las ilusiones de ciertos franceses 
y de los sitnacioneros afrancesados. 

Tiene la palabra La Correspondencia para h a 
cerse cargo del siguiente rumor; 

«Dicese que las condicionos puestas por el pr íu-
cipe Maximiliano á los agentes mejicanos que le 
han ofrecido el trono de aquel país son las s i 
guientes: 1.a Las poblaciones de la repúbl ica de
berán manifestar su voluntad de establecer en el 
país una mona rqu í a l ibera l . 2.a E x p r e s a r á n Ubre 
y e s p o n t á n e a m e n t e sus intenciones sobre la elec
ción de soberano. 3.1' Esta elección debe ser apro-
bada por la E u r o p a . » 

Según despacho te legráf ico de ayer, en la elec
ción de diputado á Cortes por el distr i to de San 
Justo de Granada ha obtenido D . J o s é Zaragoza 
338 votos, todos los que se han emit ido. 

Á consecuencia del subido precio que tienen en 
Cuba los plomos, se ha dispuesto enviar á dispo
sición del capi tán general de aquella isla 400 quin
tales de este metal en g a l á p a g o s , que existen en 
las plazas del l i to ra l de la pen ínsu la . 

Se ha concedido licencia para viajar por la pe
nínsula y el extranjero a l teniente general D . Va
lentín Ferraz, con objeto de que pueda atender al 
cuidado de su salud. 

Se ha mandado que en cuanto sea posible se re
mesen á Cuba en buques del Estado 10 cañones ra 
yados de á ocho cen t íme t ros , y dos de igual calibre 
cortos y de hierro, a d e m á s de otros varios efectos, 
pertrechos y municiones, con objeto de sustituir la 
entrega de 22 cañones y algunos materiales de a r 
ti l lería que se hizo á la marina que pasó con la ex 
pedición enviada á Méj ico . 

L a Gaceta de hoy pub l i j a una resolución del mi
nisterio de Marina, fechada ayer, fijando los dias 8 
y 9 del corriente para la revista da inspección que 
debe pasar el ministro del ramo, Sr. Zabala, á los 
buques que forman la escuadra de ins t rucc ión , 
surta en el puerto de Alicante. 

Como dijimos ayer, el general P i n z ó n ha vuelto 
de Alicante dejando todo dispuesto para la revis
ta y las maniobras que han de verificarse en aque
lla bah ía . 

E l 9 se e fec tua rá el simulacro, d iv id iéndose los 
buques en dos escuadras, mandada una por el ge
neral Pinzón y la otra por el brigadier Izquierdo. 
Estas escuadras se a t a c a r á n mutuamente en las 
primeras horas de la m a ñ a n a del 9 , haciendo va
rias evoluciones y cambiando durante el combate 
cuatro veces de posición. Por la tarde se r e u n i r á n , 
y embes t i r án juntas el fuerte que se l e v a n t a r á en 
la costa. 

Con destino á este fuerte se remit ieron ayer por 
el ferro-carr i l 2,000 sacos para arena. 

A las noticias anteriores podemos añad i r que es
criben de Alicante que es bel l ís imo el aspecto que 
presenta aquella bah ía , por el considerable n ú m e r o 
de vapores, casi todos de gran porte, qne se han 
reunido al l í . Hace cuarenta y tantos a ñ o s que no 
se ha visto en las costas de E s p a ñ a una escuadra 
tan grande. 

E l general P inzón ha permanecido en Alicante 
tres dias d isponiéndolo todo para la revista, el s i 
mulacro y las fiestas, que serán e s p l é n d i d a s . 

E l general P inzón d a r á el 8 una comida en la 
fragata Resolución, y el 9 un baile en tres buques 
rennidos, que e s t a r á n destinados, la Ferrolana para 
bailar, el Colon para cenar, y el Vasco Nuñez para 
fumar y conversar. 

H a b r á grandes iluminaciones de Bengala. 
Las fondas de Alicante tienen todo preparado 

para recibir á cuanta gente vaya de Madr id sin 
aumentar en lo mas mínimo los precios. 

E l inteligente repostero Bossio, que es el L h a r -
dy de Alicante , t e n d r á dos buffets continuos en sus 
magníf icas fondas del Vapor, plaza del Teat ro , y 
de Neptuno, en el mismo puerto. 

S e g ú n nos escriben de la C o r u ñ a , el dia 25 del 
pasado mes de Mayo se cometió all í un abuso por 
jas autoridades locales, permitiendo, contra lo ex
presamente mandado, que visitaran el hopital , du
rante dos horas de la m a ñ a n a y otras dos de la 
tarde, infinitas personas cuya algazara y estruen
do, imposibles de evitar, molestaron en extremo á 
los pobres enfermos. 

E x t r a ñ a m o s mucho el hecho que se nos denun
cia, pues una real orden prohibe, de un modo ter 
minante, las recepciones públ icas en tales estable
cimientos. Esperamos, por tanto, que no te repet i 
rá la fal ta . 

NOTICIAS D E M E J I C O . 

Hoy han llegado por fin á Madr id los per iód icos 
y correspondencias de la Habana t r a ídos por el 
vapor Puerto-Rico que fondeó hace cuatro ó cinco 
d ías en V i g o . 

A cont inuación insertamos cuanto m á s intere-
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sante vemos en el .Diario de la Marina y en La 

prensa de la Batana. 

g l primero de estos per iódicos dió la siguiente 

«última hora» el 10 de M a y o : 
«Esta tarde, poco después de las cinco, fondeó 
este puerto el vapor de S. M . , Blasco de Garay, 

rocedente de Veracruz, de donde sal ió el 5. Con-
Sacia este buque al Excmo. señor m a r q u é s de los 
rastillejos- Cuando S. E. se e m b a r c ó en la fa lúa 
de la comandancia de marina, fué saludado por la 
Berenguela con la salva correspondiente á su ele
vada ca tegor ía . S a l t ó en t ierra en el muelle de la 
Machina á eso de las cinco y media, y le dió la 
bienvenida el Excmo. señor mariscal de campo don 
Manuel Gasset, que s e g ú n hemoi comprendido, no 
fué á recibirle á bordo por haber llegado tarde la 
falúa que habla de conducirle. A c o m p a ñ a b a a l 
ilustre general el Excmo. señor comandante gene
ral de este apostadero, que habla acudido á rec i 
birle, y subió á bordo apenas fondeó el 5/asco de 
Garay. Saltaron t ambién en t ierra con S. E . varios 
oficiales de su s é q u i t o . ' „ J , 

A l poco rato de desembarcar en el muelle de la 
Machina, el Excmo. señor m a r q u é s de los Castille
jos en t ró en el coche del Excmo. señor general se
gando cabo, a c o m p a ñ a d o de este, y tomó por las 
calles de la Cuna y Mura l la , d i r ig iéndose á la quin
ta de los Molinos, desde donde suponemosgue se-
cuiria para Marianao á reunirse con su distinguida 
familia. A l salir del muelle, S. E . fué saludado con 
entusiasmo por la numerosa concurrencia que en 
la plazoleta se hab ía reunido, sin embargo de que 
apenas había empezado á difundirse la noticia de 
la llegada del vapor que conduela al noble mar-

^UE1 Bíasco de Garay ha t ra ído 290 hombres del re
gimiento de Isabel I I . 

A la salida del vapor de Veracruz, se hablaba 
de un encuentro entro los franceses y los mejica
nos, pero se ignoraba el resultado. 

Hasta la hora en que escribimos estas lineas, no 
hemos recibido correspondencia n i per iódicos de 
Veracruz .» 

E l Diario de la Marina del día 8 dice lo siguiente: 
«El vapor de S. M . , ÍJÍ/oa, llegado esta m a ñ a n a 

de Veracruz, de donde sal ió el 2 , s egún hemos 
anunciado ya, ha t r a ído 400 hombres de diferen
tes cuerpos de! e jé rc i to expedicionario. 

Por el ¡7//oa solo hemos recibido algunas hojas 
sueltas de la capital, y El Veracrmano de fecha 
más reciente (del 2). Este colega publica á ú l t i m a 
hora las noticias que reproducimos á c on t i nua c ión , 
y que no difieren esencialmente de algunas de las 
que hemos publicado hoy. No menciona, sin em
bargo, el p r o n u n c í a m i j n t o de la capital , n i la re
tirada del presidente J u á r e z con sus ministros á 
Queré t a ro ; pero como esas noticias nos han sido 
comunicadas por conducto que nos merece el ma
yor c réd i to , no tenemos por ahora motivo para 
poner en duda su exactitud. H é aqu í lo que d í c e £ ¡ 
Feracruzano á ú l t i m a hora: 

«Ha llegado el extraordinario de Méjico quecon-
duce la correspondencia para el vapor ing lés que 
debe salir hoy. 

Zaragoza, que hab ía recibido refuerzos de A r -
teaga y Negrcte, y reunido 5,000 hombres, volvió 
á ocupar las Cumbres con el objeto de disputar el 
paso a la división francesa. Esta, sin disparar un 
tiro de c a ñ ó n , á la bayoneta y con algunos bala
zos, se hizo d u e ñ a de la posición á las tres de la 
tarde, qu i t ándo le tres cañones y siguiendo para la 
c a ñ a d a de Ixtapa, á donde l legó el 29. 

A Zaragoza se le dispersaron 3,0U0 hombres, 
pues el 28 pasó por Ixtapa con dirección á Puebla 
con solos 2,000. 

L a división francesa con t inúa su camino para 
Puebla. 

Arteaga estaba herido en una p ie rna .» 
En el Diario de la Marina del 14 de Mayo leemos 

las siguientes de la Gaceta de ta Babana del 13. 
Dicen así : 
« L e e m o s en la Gaceta de hoy ; 
«A las cuatro dejla tardejdel día de ayer pasaron 

á cumplimentar por su feliz llegada á esta ciudad, 
de regreso de la repúbl ica mejicana, al Excmo. se
ñ o r teniente general D . Juan P r i m , m a r q u é s de los 
Castillejos, loa cuerpos de la guarn ic ión y de v o 
luntarios, así como todas las corporaciones civiles 
de la capital, representadas por comisiones nom
bradas al efecto. A la hora indicada, la deliciosa 
morada que habita S. E . en la pintoresca pobla
ción de Marianao se veia ocupada por nua b r i l l a n 
t ís ima y numerosa concurrencia compuesta de j e 
fes y oficiales de todas armas y de funcionarios de 
todos los ramos de la admin i s t rac ión . 

Entrado qne hubieron todos en la sala principal 
donde el ilustre general los aguardaba, el exce
lent ís imo señor general segundo cabo tomó la pala
bra para manifestar á S. E . la satisfacción general 
que su presencia había causado en la Habana, y 
para felicitarle por su feliz arribo á ella. 

E l ilustre m a r q u é s contes tó á estas palabras en 
t é rminos que demostraban c u á n t o a g r a d e c í a la 
lisonjera demost rac ión de que era objeto, s int ien
do nosotros no poder reproducir las palabras de 
que se valió para expresar las emociones de que 
en aquel momento se hallaba animado, pronun
ciando en seguida un bril lante discurso alusivo á 
las circunstancias y cont ra ído al de sempeño de la 
misión que la Reina nuestra señora le encomenda
ra, discurso que fué oído por los presentes con l a 
m á s profunda y respetuosa a tenc ión . 

Tan luego como S. E . a c a b ó de hablar, todos 
los circunstantes se despidieron, recibiendo de
mostraciones de la m á s fina a t enc ión por parte 
deS. E .» 

En el .Diario de la Marina del 13 del pasado 
Temos las siguientes noticias: 

«VAPOR Francisco de Asis .—Entró ayer en puerto 
este buque de nuestra marina de guerra, proce
dente de Veracruz, tras un viaje de cinco dias. Ha 
t ra ído 480 hombres, resto del regimiento de caza
dores de Isabel I I . Quedaban, pues, solo en Vera -
cruz, ó en camino para este puerto, la ar t i l ler ía 
cabal le r ía y parte de los ingenieros. 

El_.Francisco de Asís no nos ha t r a ído cartas n i 
periódicos do Veracruz; pero sabemos que, s e g ú n 
rumores que corr ían en aquella plaza, un cuerpo 
de tropas mejicanas h a b í a sorprendido un convoy 
de víveres custodiado por un ba ta l lón de zuavos, 
que sobrepujado por el n ú m e r o hubiera sufrido sin 
duda pé rd idas lamentables, á no haber sido refor
zado en breve por otro ba ta l lón de la misma ar
ma. Unidos los dos, cargaron con bríos á los me
jicanos, y no solo aseguraron el convoy, sino que 
pusieron en fuga a la divis ión que de improviso 
t r a t ó de apoderarse de é l . 

No se dice si el general Lorencez habia l l ega 
do á Jalapa, ni hemos podido conseguir a ú n por 
menores acerca del encuentro que aquel jefe tuvo 
con los mejicanos en las cumbres de Aculzingo. 

En Veracruz no hab ía ocurrido novedad alguna 
o igna de llamar la a tenc ión .» 

Según el mismo per iódico, el 13 del propio mes 
de Mayo los jefes y una comisión de cada uno de 
los batallones de voluntarios de la Habana deb ían 
pasar al vecino pueblo de Marianao con objeto de 
felicitar a l Excmo. señor m a r q u é s de los Casti
l lejos. 

E l fliario de la Marina del 14 de Mayo publica 
las siguientes lineas: 

«VAPOR Alava .—Eat ró anoche en puerto este 
buque de S. M . , procedente de Veracruz, de donde 
sal ió a las cinco de la tarde del 7. Conduce enter-
mos y lo0 hombres de cabal le r ía . 

Debemos á la bondad de un amigo llegado ano
che las noticias insertas á c o n t i n u a c i ó n : 

E l 6 l l egó á Veracruz el v i c e - a l m í r a n t e M . J u -
rien de la Graviere con su estado mayor y acom
p a ñ a d o del general Galvez y otros jefes mejicanos. 
— E l almirante y el general Galvez se trasladaron 
á Sacrificios, donde visitaron algunos buques de 
guerra de la escuadra francesa surta en aquel 
punto, y después se separaron, pasando M . Jurien 
de la Graviere á bordo del navio Motezuma, que 
en la m a ñ a n a del día siguiente sal ió para Nueva-
York . Parece que el s e ñ o r almirante p a s a r á de d i 
cha ciudad á Francia. 

Se desment í an en Veracruz los rumores de en 
cuentros de cons iderac ión entre las tropas france
sas y las mejicanas. E l ejérci to francés se hallaba 
& ú l t imas fechas muy próx imo á Puebla, y se creía 
que la gua rn i c ión de esa ciudad se replegaria con 
las brigadas de Zaragoza, Negrete y Arteaga h a 
cía la capital, donde se decía que se trataba de ha-
ceruna resistencia formal . Fuerzas de loa Estados 
del interior h a b í a n llegado á Méjico; entre ellas las 
del Estado de Zacatecas, que habia enviado un 
contingente doble (6,000 hombres) al mando de su 
gobernador G o n z á l e z Ortega. 

En C ó r d o b a se habia publicado una protesta fir
mada por algunos e spaño l e s cuyos nombres Bgua 
ra ban indebidamente entre los firmantes del actn 
de pronunciamiento. En esta protesta manifiestan 
los interesados que se han tomado sus nombres s i 
so conocimiento y aquiescencia, y que, como ex
tranjeros, no pueden n i deben figurar entre los 
partidos polí t icos del pa í s . 

Se espera para el 8 en Veracruz a l comodoro in 
g l é s Dunlop. Dec íase al l í que el ministro i ng l é s 
h a b í a conseguido del gobierno mejicano la r a t i f i 
cación del tratado Wyke-Zamacona, que anter ior
mente fué desechado por el Congreso. 

Se habia formado en Veracruz un ba ta l lón l l a 
mado Independencia, que hab ía empezado ya á 
funcionar. T a m b i é n se habia formado una contra
guerr i l la de caba l l e r í a para perseguir á los guer
rilleros que por cuenta del gobierno de J u á r e z em
pezaban á recorrer los alrededores. 

E l comandante de la marina francesa M . Roce, 
continuaba en el mando mil i ta r de la plaza de 
Veracruz. — El vómito hacia all í bastantes es
t r a g o s . » 

Parcos, muy parcos en apreciaciones los p e r i ó 
dicos de la Habana, sin duda por lo cráíico de las 
circunstancias, que no ten ían poco de personales, 
apenas si encontramos ninguna otra que Ja s i -
gu í en t e del Diario de la Marina del 12 de Mayo: 

«La Habana ha vuelto á recibir en su seno al 
conde de Rens, al caudillo insigne q u é ha condu
cido, siempre que el bien de la patria lo ex ig ió , 
sus huestes á la victoria. Hoy viene sin haber pe
leado, y por consiguiente, sin haber vencido. ¿ S e 
r á por ventura ménos grande procurando en M é 
j ico un arreglo pacífico, que lo fué en Afr ica ad 
mirando al mundo con sus heró ícas hazañas? Po
demos carecer de datos para apreciar con acierto 
la just icia y conveniencia de su comportamiento 
como jefe de la división expedicionaria y ministro 
plenipotenciario de S. M : tenemos, sin embargo, 
una ín t ima y profunda convicción de que al elegir 
el camino de las negociaciones amistosas hizo en 
aras del bien de su pa í s , ún ico norte á qne siem
pre se d i r ige , el sacrificio de sus inclinaciones, y 
de su gloria mil i tar ta l vez, si g l o r í a fuese tr iunfar 
de un pueblo cuyas discordias le han reducido casi 
á la impotencia. 

No vacilamos, pues, en asegurar quei ha sido, 
si no más , tan grande por lo ménos en Méjico como 
lo fué en Afr ica: el conde de Reus era, como sol
dado, conocido en todo el mundo; en lo sucesivo, 
prescindiendo de si la fortuna c o r o n a r á ó no sus 
esfuerzos, lo se rá t a m b i é n como hombre de go
bierno.» 

Respecto de noticias de Méjico, el Diario de la 
Marina del 8 de Mayo nos da las siguientes: 

«Las noticias insertas á cont inuación , y que t o 
mamos de una hoja suelta publicada el 28 de A b r i l 
en la capital de la r epúb l i ca , carecen en cierto 
modo de objeto, dado que el ejérci to de Oriente al 
mando del general Zaragoza no cumpl ió lo que 
p romet í a en las cumbres de Aculzingo, y que el 
presidente D . Benito J u á r e z y sus ministros huye
ron á Q u e r é t a r o á consecuencia del pronunciamiento 
de Méjico; sin embargo, las creemos interesantes 
para los que siguen el hilo de los snessos desde 
que desembarcaron en Veracruz las tropas de 
S. M . y enarbolaron el pabe l lón de Castilla en la 
plaza y en el fuerte de San Juan d e ü l ú a , y bajo 
este concepto no dudamos en publicarlas. Hé aqu í , 
pues, el diario de los sucesos publicado en la hoja 
á que hemos aludido: 

Dia 18.—Se pasó la m a ñ a n a en el reconocimien
to de les puntos cercanos; y en la tarde el general 
Zaragoza, a c o m p a ñ a d o de dos de sus ayudantes, 
e n t r e g ó al ba ta l lón Morolos la bandera que le re
galaba el ciudadano presidente, d i r ig i éndo le una 
corta y entusiasta a locución, así como el coronel y 
el teniente coronel; la tropa j u r ó derramai- la ú l t i 
ma gota de su sangre en defensa de ella, mos t r án 
dose dignos hijos del inmorta l Morolos. Pocos mo
mentos después l l egó el brigadier Milans , con su 
estado mayor, á hacer una visita de despedida a l 
campo: la tropa, que a ú n estaba formad i , hizo a l 
gunas maniobras en su presencia, de lo que se ma
nifestaron bastante satisfechos; pasaron luego á la 
casa del general , donde fueron obsequiados con 
algunas botellas de C h a m p a ñ a que enardecieron 
los án imos , c ambiándose entusiastas y sinceros 
brindis; por un momento aquello tuvo el aspecto 
de miembros todos de una misma famil ia que se 
despedían para mucho tiempo, á juzgar por lo con
movido de todos; el general pasó á a c o m p a ñ a r l o s 
hasta cerca do Oriza ba; en este tramo, como ya lo 
habia hecho antes, el brigadier supl icó al general 
estuviera listo, «por la Virgen de la O» (tales fue
ron sus palabras) para entrar al siguiente dia, 
pues t emía mucho las maquinaciones de los reac-

que no podían pasar más sin hacer fuego. A poco 
de haberse colocado en su puesto, se av is tó una 
fuerza de cazadores de Afr ica , á quien un oficial 
se avanzó para reconocerla y manifestar la ó r -
den que se tenía ; pero ellos contestaron que 
iban de guerra, y que lo avisara así al jefe, v i 
niendo al trote largo; inmediatamente qua el o f i 
cial volvió á dar el aviso, y con quien l lega
ron casi al mismo tiempo, la fuerza comenza
ba á retirarse, según las ó rdenes que tenia, cuan
do se p resen tó en el camino la carretela de l a se
ñ o r a condesa de Reus con el brigadier Mi lans , 
á quien se d i r ig ió el jefe de muestras fuerzas, su
p l icándole hiciera entender á los franceses la p o 
sición que guardaba all í : el brigadier le ofreció 
hacerlo as í , y el teniente coronel Diaz tomó posi
ción en una altura del camino, esperando la con
tes tac ión , que hab iéndose hecho esperar demasia
do, le hizo acudir á donde se encontraba el señor 
Milans en conversac ión con los franceses: se d i la tó 
él á su turno, y el sargento a v a n z ó á saber lo que 
le habia pasado al jefe; pero inmediatamente que 
l legó , los cazadores se arrojaron sobre é l , desmon
tándo lo é infiriéndole algunos golpes: a l mismo 
tiempo t rataron de hacer prisionero a l Sr. Díaz , 
que se sa lvó por el dicho del brigadier Milans, 
que di jo pertenecer á su comit iva. L a p e q u e ñ a 
fuerza que se vio sin je fe , se volvió cuando se vió 
perseguida de cerca por los cazadores, con quienes 
al fin tuvo una p e q u e ñ a escaramuza en que perdió 
14 hombres. En la noche, viendo lo imprevisto de 
semejante ataque y la poca fuerza que ten íamos 
para resistir en caso de que avanzaran, dió órden 
el general Zaragoza para retirar las fuerzas al I n 
genio. Durante la retirada, el ciudadano Zaragoza 
estuvo en la casa del general P r i m , que se habia 
detenido esperando al Sr. Doblado. 

Se recibió la contes tac ión del pliego enviado á 
los pleaipotenciarios franceses, con el objeto de 
que retiraran la guardia de sus enfermos situada 
en San J o s é : el c ape l l án y médico de dicho hospi
ta l se presentaron al general p id iéndole g a r a n t í a s , 
que les fueron concedidas. 

Drizaba estaba en esos momentos medio l ú g u 
bre; los edificios tenían todas las puertas cerradas, 
y apénas si un postigo se a b r í a dando paso á la ca
beza de alguna jóven curiosa ó a l g ú n medrosoque, 
ignorando loque pasaba, t emía a l oír el ruido de 
los caballos y el i r y venir de los oficiales que 
atravesaban en medio da las sombras recogiendo 
sus equipajes: hub i é r amos querido ver entonces le 
vantarse en masa á la poblac ión : ¿dónde se h a b r á 
escondido el patriotismo? Esa misma noche á la 
salida de la población encontramos al Sr. Dobla 
do, que tuvo quo retroceder en vista de las c i r 
cunstancias, hasta la hacienda de Tecomaluca, 
donde pasó la noche. En el Ingenio encontramos 
las brigadas de Q u e r é t a r o y la de Puebla, que al 
mando de Arteaga y Negrete hab ían llegado en la 
tarde; all í se pasó la noche, habiendo colocado 
algunas avanzadas y exploradores. 

Dia 20.—A las seis volvieron unos exploradores 
diciendo que la plaza estaba vacía, y á las ocho 
otros con la noticia de que los franceses, con las 
tres armas, entraban en Drizaba, ü n ayudante fué 
á dar parte al general Zaragoza, que habla ido á 
conferenciar con el general Doblado á Tecomalu
ca, volviendo, como consecuencia del parte, con la 
ó rden para el general Arteaga de estar listo á de
fenderse mientras se retiraba el grueso de la fuer
za, y al estado mayor, de reunirse con él en la 
Hacienda. L a fuerza acabó de retirarse á Aculzingo 
como á las tres de la tarde, hora en qua l legó á 
Tecomaluca, viniendo del Palmar el general A l -
varezeon el regimiento de carabineros, compuesto 
de trescientas plazas, y cien hombres de volunta
rios de caba l l e r í a ; a c a m p ó en la Hacienda y envió 
cincuenta hombres de gran guardia al Ingenio, con 
ó rden de hacer fuego sobre el enemigo tan luego 
como se presentara, sin ceder un palmo de ter 
reno. 

E l ¡general re t rocedió hasta Aculzingo, donde 
pasó la noche. 

Oía 21.—Los generales Arteaga y Negrete s i 
guieron su marcha á la C a ñ a d a de Ix tapa , y el 
general Galvez l legó á Aculzingo; el general Z a 
ragoza pe rmanec ió en este punto, á donde habia 
llegado el día anterior. 

Es cuanto tengo que deciros por ahora, encar
g á n d o o s excitéis á todos los qua prometieron ve 
nir á la hora del peligro, que es tiempo ya de qne 
zuavos, valles, guerril leros de mine r í a , etc., etc., 
vengan á contener este torrente inmundo de t r a i 
dores desleales, que amenazan e m p a ñ a r los b r i 
llantes colores de nuestro p a b e l l ó n . 

Este ú l t imo dia, 2 1 , en la tarde, varios soldados 
de los voluntarios de caba l l e r í a que se hallaban en 
Tecomaluca, avanzaron hasta cerca de la gari ta 
de Drizaba, provocando la salida de los cazadores 
de Afr ica , como en efecto lo hicieron para atacar 
nuestros soldados, que hicieron alto un momento, 
resistiendo al enemigo, á quien causaron un he r i 
do, huyendo inmediatamente para hacerle caer en 
una emboscada que los carabineros le ten ían pre
parada; mas sin duda hubieron de conocerlo, pues 
lejos de avanzar volvieron grupas inmediatamen
te, en cuyo tiempo los carabineros hicieron su sa
l ida pers igu iéndoles hasta la gari ta misma. 

L l e g ó la diligencia con algunas personas sos
pechosas que fueron aprehendidas, y supimos que 
Almonte , Tamariz y el P. Miranda h a b í a n recor
rido el día anterior las calles de Drizaba. 

Dia 22.—En Aculzingo todav ía . L l a g ó la tropa 
del general Galvez, quien recibió ó rdenes para s i 
tuarse en el Encinal, hacienda á un lado del I n g e 
nio, de donde dista unos tres cuartos de legua y 
es llave de varios caminos que conducen á San 
A n d r é s , Huatusco y otros pueblos por donde po
dr ían cortar nuestra l ínea .—A las nueve salió el 
general para Ojo-Zarco, de donde fué. hasta cerca 
de Drizaba para practicar un reconocimiento. P a s ó 
el ministro inglés para Puebla. Se pasó á nuestras 
filas un cazador de Vincennes. 

Clonarlos. Os d a r é ahora alguna idea de las localidades. 
T a m b i é n se nos habia dicho que los zuavos, en Aculzingo es un pueblo como el Ingenio, cota-

n ú m e r o de 400, y bajo el pretexto de enfermedad, I puesto de una sola calle estrecha y prolongada, 
se hab ían encerrado en el hospital de San J o s é : j en el sentido de la c a ñ a d a que ocupa y no le per-
estas noticias fueron confirmadas por un ayudante | mite ensancharse. Demasiado p e q u e ñ o , apenas 

comatepee que niegnen todo auxilio a l e jérci to 
mejicano y al gobierno cons t i tuc iona l .» 

que estuvo esa noche en Drizaba: so envió una co 
munícacion al jefe de las fuerzas francesas, i n v i 
t á n d o l e á retirar la guardia de unos enfermos que 
quedaban bajo la seguridad del honor nacional y 
de la lealtad de Méj ico. 

Dia 19.—A las cuatro de la m a ñ a n a comenzaron 
á salir del Ingenio las fuerzas de Oajaca para s i 
tuarse á la entrada de Drizaba, donde deb ían es
perar a l general; á esa misma hora salieron a lgu 
nos exploradores y el general con tres ayudantes: 
el coronel de ingenieros y el jefe de Estado mayor 
salieron á las seis de la m a ñ a n a . L a m a ñ a n a esta
ba hermosa, y el paisaje que, por decirlo asi, í b a 
mos recobrando, ten ía un aire r i sueño . Media l e 
gua antes de la gari ta encontramos seña l e s de que 
la tropa h a b í a cargado sus armas, y cuando nos 
reunimos á ella, se notaba á los soldados el entu
siasmo en los semblantes, creyendo próximos los 
momentos de batirse; el general se detuvo un mo
mento con el general Diaz, d á n d o l e algunas ó r 
denes, y p ros igu ió su marcha b á s t a l a casa del ge
neral P r i m , pasando por delante del soi-dtssaní hos
pital de los zuavos. 

En casa del general Pr im estuvo el señor gene- ; entusiasmo que era de esperarse. Los vivas á Mé-
ra l Zaragoza mientras la brizada de Oaiaca, aue i iico v á los jefes se escacharon en medio de la m u í 

L a precipi tación con que hemos tenido qne revi -
sar y extractar de los per iódicos que acabamos de 
recibir de la Habana las noticias más importantes 
que dichos diarios contienen, especialmente en lo 
que dice re lac ión á los asuntos de Méjico, nos ha
ce diferir para los n ú m e r o s sucesivos la inserción 
de aquellas cartas de nuestros corresponsales que 
juzguemos oportuno y conveniente dar á la es
tampa. 

A cont inuación publicamos algunos pá r ra fos de 
una l a rgu í s ima é interesante correspondencia que 
desde la Habana, y momentos antes de la s a l i 
da del correo para la pen ínsu la , nos dir ige una 
persona respetable y en s i tuac ión de tener exac
to conocimiento de cuanto de notable ocurra en 
aquella capital . Solo reproducimos algunos p á r 
rafos de la Indicada carta, porque la gravedad 
de los hechos que en el resto se nos comunican 
impone á nuestro nunca desmentido patriotismo 
deberes muy sagrados á que no faltaremos. 

E l gobierno debe tener exacto conocimiento de 
todo lo que ocurre en la Habana, y estamos segu
ros de que se a p r e s u r a r á á impedir con e n e r g í a las 
fatales consecuencias que pueden producir c ie r 
tos acontecimientos, causando inmenso e s c á n d a l o 
en nuestra A n t i l l a . 

A pesar de la fé que nos merece la veracidad del 
corresponsal á que hoy damos la preferencia, i n 
cluyendo en el presente n ú m e r o una parte, aunque 
insignificante, de su carta, debemos advert i r que 
d e s e a r í a m o s que oficialmente se desmintiese la c i 
fra á que se hace subir el n ú m e r o de desertores 
que ha tenido nuestra división expedicionaria. 

Entre las l íneas que hemos juzgado prudente su
primir , algunas hacen referencia á los naturales 
resultados que forzosamente habia de producir, á l a 
llegada del general P r i m á la Habana, la jun ta de 
autoridades convocada por el general Serrano 
cuando tuvo noticia de la ú l t i m a resolución del 
m a r q u é s de los Castillejos de reembarcar nuestras 
tropas. Nuestro corresponsal consigna en su carta, 
que con motivo de esos incidentes la conducta del 
general P r i m ha sido en extremo d igna , caballe
rosa y pa t r ió t i ca . 

T a m b i é n se nos anuncia que recorren la isla 
agentes extranjeros, y que ha habido incendios 
premeditados en algunas jurisdicciones, que han 
causado p é r d i d a s enormes. 

Por ú l t imo , se nos excita á que llamemos la 

a l formarse las juntas de parientes, cese cuando 
estos comiencen á deliberar. 

E l Sr. Gallardo le contesta á nombra de la co -

C O N G R E S O . 

Sesión del dia 3 de Junio de 1862. 

Á b r e s e á las dos y tres cuartos, bajo la pres i 
dencia del Sr. Lafuente ( D . Modesto). 

Se lee y aprueba el acta de la anterior . 
E l Sr. R o d r í g u e z L e a l presenta dos exposi

ciones. 
E l s eñor ministro de la G o b e r n a c i ó n sube á la 

t r ibuna y lee varios proyectos de ley concediendo 
pensión á va r í a s viudas de facultativos. 

Entrase en la ó r d e n del d ía , y sin discusión se 
aprueba el d ic támen de la comisión de actas sobre 
la del dis t r i to de la Laguna, a d m i t i é n d o s e como 
diputado al Sr. Bernar, el cual j u r a y toma asiento. 

Pasando á la discusión del proyecto de ley con
cediendo p r ó r o g a á las compañías de fe r ro-car r i 
les, el Sr. ü d a e t a usa de la palabra para r ec t i 
ficar. 

CRÓNICA GENERAL. 
Dice ayer E l Clamor; 
«En descargo de la antigua empresa'que estuvo 

bajo la dirección de! Sr. Corradi , y para que l l e 
gue á conocimiento detodos nos cumple hacer no
torio que J o s é Mar ía Díaz, hué r fano de los que 
acogió E l Clamor Público en 1854, ha recibido 
31,868 rs. 91 c é u t s . de los fondos impuestos por 
aquella época en la Caja de depós i tos en favor de 
estos desgraciados. 

L o qne publicamos para sat isfacción de las per
sonas que se suscribieron y de los interesados. 

J o s é Mar ía Diaz es el tercero de los h u é r f a n o s 
que han percibido el haber que les c o r r e s p o n d í a . » 

E n vista de la activa vigilancia que de algún tiempo 
acá han sufrido los vendedores de leche, parece 
ser que algunos han resuelto sustituir al agua, sebo 
y a lmidón que antes empleaban para adulterar la 
leche, otra materia nociva en extremo, pero que 
por de pronto evita que con los aparatos que hoy 
se usan para analizarla se pueda descubrir el en 
g a ñ o . Damos^este aviso á ruegos de ciertas perso
nas que es tán bien enteradas del particular, para 
que la autoridad es té prevenida. 

Personas competentes en la materia nos han as egu-
rado que hay varios cafés en esta coronada v i l l a 
que en vez de café sirven á los consumidores un 
cocimiento de a z ú c a r quemada, que por su color y 
amargo imi ta perfectamente a l café, con la sola d i 
ferencia de causar dolores de e s t ó m a g o y fuertes 
irritaciones. Este nuevo fraude se ha adoptado por 

i lo económico y productivo que es, pues una l ibra 
a tención del gobierno sobre el estado de aquellas | de azúcar quemada, que p o d r á costar dos reales y 
ricas provincias e s p a ñ o l a s . I medio, da para hacer treinta ó cuarenta tazas de ca-

I fé, al paso que una l ibra de café que cuesta de 12 

provincias español; 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Babana 15 de Mayo de 1862. 

C o n t i n ú o mí tarea quincenal, dando á V . cuenta 
de las ocurrencias qne han tenido lugar por estas 

á 16 rs., solo da para diez ó doce tazas á lo sumo. 
E l e n g a ñ o lo descubren los inteligentes dejando 

enfriar en el plat i l lo unas cuantas gotas de café 
puro sin ponerle a z ú c a r , resultando que el falsiüca-

, do se queda pegado al plat i l lo y sumamente me-
lejanas tierras desde mí ú l t ima . Comprendo que l loso, y el natural y legitimo aunque se enfrie no se 
no le h a b r á n sorprendido á V . las noticias que en 
ella le daba, porque supongo que , como eran de j 
tanta importancia, h a b r á n llegado á esa có r t e por \ 
Inglaterra ó Francia antes de llegar nuestro c o r - i 
reo. 

Ya han arribado todas nuestras fuerzas, m é n o s | 
mil y pico de hombres que sa desertaron y queda- ¡ 
ron por a l lá sanos y salvos, s e g ú n mis noticias, y I 
de otros quinientos, poco más ó m é n o s , que sucum- í 
bieron á los rigores del clima y a la insalubridad 
de los puntos que ocupaba nuestro e jérc i to . 

E l s eñor m a r q u é s de los Castillejos y su fami l ia 
llegaron también (esta primero que aquel); aquel 
enfermo de d isenter ía , casi desconocido par su 
semblante amarillento, como una gran parte de 
los oficiales da los cuerpos, y más de otros q u i 
nientos que se hallan en los hospitales de la clase 
de tropa, muchos de los que sucumben aqu í por lo 
graves que han l legado. 

E l general Pr im se alojó en Marianao, en la ca 
sa de S a m á , y á favor de la hermosa temperatura 
que al l í se disfruta, de los aires puros que se as
piran y de las deliciosas aguas potables en que 
abunda, sigue pauy mejorado, y hoy se dice que 
ha resuelto ya regresar á la península por la v ía 
de New-York y L ó n d r e s , saliendo de este puerto 
el dia 20 del corriente en el vapor Ulloa, que el ge 
neral Serrano puso á su disposición para que le 
lleve á N e w - Y o r k . 

Tenemos hoy entre nosotros á Milans del Bosch, 
Escalante, ü d a e t a , Arguel les , Vargas y demás 
jefes y ayudantes que le a c o m p a ñ a b a n ; varios de 
los cuales le preceden en el correo que sale hoy. 

Los franceses en Méjico no dominan m á s que lo 
que ocupan, y me parece que van á pasarlo mal . 
A pesar de los esfuerzos de los Sres. Almonte , Ha-
ro, Tamariz y el P. Miranda , las poblaciones no 
se pronunciaban sino bajo l a pres ión de las armas 
francesas. 

Los mejicanos dicen que para tener rey no ¡o 

pega á la loza, ni mucho ménos queda meloso. 
A l paso que vamos, no hemos de poder l lamar 

pan al pan, sino ¡o que dan; y al vino, fué, etc., etc. 
Anoche á la hora de salir de los teatros era tal la 

fuerza que tenia el alumbrado púb l ico , tque apenas 
se veia en la mayor parte de las calles. 

No e x t r a ñ a m o s por lo tanto que la empresa h a 
ya ofrecido rebajar el precio dei gas sí se le p r ó 
roga por cinco años más la contrata actual . 

A no dudarlo, Madr id es la poblac ión peor 
alumbrada de cuantas en E s p a ñ a han adoptado el 
gas. 

Siguiendo as í , hasta de balde puede servirse. 
Estamos ansiando que llegue el dia en que queden 

colocadas por todos los barrios de Madr id las dos
cientas cincuenta y tantas columnas m í n g i t o r i a s 
que h a r á un mes se sacaron á subasta, por no ver 
esos inmundos lodazales que en casi todas las es
quinas de calles y en las inmediaciones de los cafés 
y tabernas se forman diariamente, causando gran 
molestia a l t r a n s e ú n t e y siendo sumamente nocivos 
para los que habitan en las inmediaciones. 

Mentira parece que á ciencia y paciencia de tan
to veterano y de tanto municipal como se ve por 
todas partes cuando no hacen fa l ta , se cometan 
abasos tan punibles jcomo impropios de una p o 
blación donde residen los Reyes, la nobleza, los 
primeros magnates de la nac ión y un inmenso 
personal de pol ic ía . 

Nuestro estimado colega E l Clamor, á pesar de que«t 
rer desmentir el aviso que d á b a m o s ayer á la a u 
toridad respecto al estado de p róx ima ruina en que 
se encuentra el edificio convento que fué de lasVa-
llecas, nos viene á confirmar más y más en nuestro 
temor. Nosotros no dudamos ni del celo n i car iño 
que el Sr. Masarnau pueda tener por los trescien
tos alumnos internos que hay en su colegio. L o que 
sí decimos, porque nos consta y porque lo hemos 
visto, es que todo al edificio es tá ruinoso desde ha
ce muchos años ; que no es la primera vez que han 
ocurrido hundimientos dentro de él," que si ciertas 

quieren austr íaco, n i francés n i inglés: que le quieren salas se sostienen, es por los barrotes de h ier ro 
que pronuncie bien los apellidos de García , Guarno», 
Gutiérrez, etc., etc., de donde ellos descienden 

con t a r á 200 ó 300 habitantes, labradores en su 
m a y o r í a . 

E l Ingenio dista una legua y media de Drizaba. 
L a C a ñ a d a de Ixtapa, cuatro leguas antes de 

llegar á Aculz ingo, se halla situada al comenzar 
las primeras cumbres. Os puedo decir que tiene 
cuatro calles y dos portales de arquitectura mo
risca. 

E l puente Colorado, entre las primeras y las se
gundas cumbres, allana el paso de una p e q u e ñ a 
barranca, y á su or i l la se hallan colocadas dos ó 
tres chocí l las de paja, en donde venden, como en 
todas las casas que dan al camino, aguardiente. A 

i un lado de este puente, y á la derecha, yendo de 
i la C a ñ a d a , se abre el camino para T e h u a c a n . » 
í « H e m o s recibido la siguiente carta: 

« M a p a 21 de A b r i l de 1862 — L a primera divis ión 
| del ejército deOriente,que secompone de lasfuer-
! zas de Veracruz y las que salieron con el general 
{ Berriozabal de Méjico, partieron ayer á situarse en 
i Huatusco. A la salida deesas tropas, que f ra te rn i 

zan y guardan entre sí la mejor a rmonía , hubo el 

Esto p r o b a r á á Vds. la cordura y previs ión con 
que ha obrado ese gobierno supremo, desaprove
chando la ocasión que se le presentaba con seme
jante predisposic ión en los mejicanos. 

He visto en EL REINO algo sobre el e m p r é s t i t o 
hecho por el Banco de esta capital a l gobierno 
para la expedición de Méjico, y he visto que ha 
querido desmentirse por La Correspondencia. E l 
per iódico ministerial no tiene razón para sentar la 
a6soíu¡a que asienta. E l Banco p r e s t ó ya y dió un 
millón de pesos, y se le han pedido tres millones 
m á s con hipoteca de los productos de rentas p ú 
blicas de la isla; de esta suma se dió una parte, y 
no ha querido la dirección del establecimiento des
embolsar más hasta que venga del supremo go
bierno la conformidad de responder de m a n c o m ú n 
é insoítdum con IÍ>S rentas de esta isla a l Tesoro 
públ ico de la met rópol i . ¿Qué tal? ¿ H a b r á confianza? 

pasó por el frente en columna de honor , iba á 
acampar en número de 800 hombres, con una bate
ría de batalla, y media de m o n t a ñ a , al l lano de Es
cámela á la salida de Drizaba, camino de C ó r d o 
ba; estuvo después á arreglar el campo, y en la 
tarde volvió, dando órden al teniente coronel Diaz, 
de la caba l l e r í a de Oajaca, de avanzar hasta el 
Fo r ím , punto á dos leguas y medía de Drizaba, 
donde pe rmanece r í a para evitar el paso á los f ran
ceses sí se presentaban, y manifestarles en ese caso 

t i tud de espectadores que presenciaba la salida de 
nuestras tropas. Aquel acto fue grandioso. Los 
soldados iban orgullosos. 

Los Sres. L a L l a v e y Berriozabal estoy seguro 
que nos conduci rán á la victoria. 

E l contralmiranta E. Junen de la Graviere 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-15 c , publicado; 51 d., no publicado. 

E l diferido á 44 30, 25 y 30, publicado; á plazo, 
44-55 fin cor. á v o l . 

L a deuda del personal á 19-85 p . , no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

S E N A D O . 

Sesión del dia 3 de Junio de 1862. 

Se abre á las dos y media. 

Se lee y aprueba el acta de la anterior. 

Entrando en la ó rden del d í a , toma la palabra el 
ha entregado el mando de las tropas francesas a l j Sr. D . Cir i lo Alvarez acerca del art . 7.° del pro
general conde de Lorencez. . recto de disenso paterno, abogando por que la ín 

Setrun consta de comunicaciones oficiales, los M . j • . , . , • r„oto„,.io 
franceses han prevenido á las autoridades da Cos- i tervencion del juez de paz o de pnmera mstancia, 

que se han colocado; que va r í a s habitaciones e s t á n 
completamente desniveladas y amagando caer 
muy pronto; y por ú l t i m o , que basta ver las f a 
chadas, como confiesa E l Clamor, para comprender 
la gran responsabilidad que debe pesar sobre la au
toridad que tolere subsista en p ié y habitado un 
edificio que se encuentra en semejante s i tuac ión . 
Basta por hoy . 

DE ESPECTiCÜLOS. 

Dos novedades nos presentó en la noche del sábado 
el teatro de la Zarzuela. F u é la primera el debut de 
la jóven E lv ína B e g r í , díacipula del aventajado 
cuanto modesto profesor D . Javier G a z t a m b í -
de. Posee esta jóven artista una hermosa voz de 
mezzo-soprano, de gran v o l ú m e n y ex tens ión , asi 
como de agradable t imbre y afinación perfecta. 
Frasea con notable gusto y expres ión , y tanto en 
esto como en su buen mé todo de canto se revelan 
grandes d ispos ic ionís y una excelente educac ión 
musical. El públ ico hizo justicia á estas cual ida
des pidiendo repitiera la linda romanza de la ffis-
íoria en un mesón, en qne hizo su estreno; c o l m á n 
dola de aplausos y arrojando fiores á la escena. 

L a segnnda novedad fué el concierto de flauta 
del Sr. Perera. Después de ejecutar la orquesta 
una agradable sinfonía compuesta por dicho s e ñ o r , 
hizo este oír variaciones sobre diferentes temas, 
t ambién de su composición, y en las que demos t ró 
un talento y habilidad poco comunes; el púb l i co lo 
ap l aud ió con entusiasmo y le l l amó á la escena. 

E l domingo inauguró sus funciones la compañía 
que trata de actuar en el teatro del Circo en la 
temporada de verano. Allí se encuentra de todo: 
una sección de verso en que se ven caras tan lindas 
como la de la Guanter; otra de zarzuela, en que 
figura la graciosa y s impát ica Z a m a c o í s y nuestro 
amigo Galvau, y otra de baile en que abundan mu
chachas graciosas, y un cierto estudiante (bajo es
te trage se nos presen tó anoche) que toca la pan
dereta, baila, se disloca y hace, en fin, las cosas 
más inveros ímiles . Con esto y hallarse el teatro 
adornado con profusión de macetas, regado y fres
co, ofrece atractivos que aconsejamos á nuestros 
lectores no desperdicien, en la seguridad de que 
p a sa r án un buen rato y nos a g r a d e c e r á n el consejo. 



EL REINO.—Martes 3 de Jimio de 1862. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
CoRRESPONDENCrA PARTICULAR DE E l Remo. 

Orense 28 de Mayo. 
T o d a v í a se conserva en la memoria de todos el 

cuadro triste y desgarrador que presentaba la S i 
r ia en los meses de Jul io y Agosto de 1860, cuando 
los se lvát icos musulmanes, drusos y beduinos del 
desierto, degollaban á miles de cristianos. Hab i ta 
ban aquellos dias el convento-colegio de Damas
co envidiable santuario de la convers ión de San 
Pablo, siete misioneros españo les , dos de ellos h i 
jos de esta provincia, y uno de l a inmediata de 
Pontevedra. En medio do aquel desastre, Dios les 
ha dado tanto valor y constancia en la fó, que al 
decirles sus enemigos que abjurasen de su re l ig ión 
y pisasen una cruz, ó que iban á morir , lo que h i 
cieron fué levantar la enseña del cristianismo, be
sarla con profundo acatamiento, predicarles para 
que siguiesenla doctrina de Jesucristo, y presentar 
el cuello á sus verdugos. Así concluyeron sus dias 
estos e spaño les i lustres, campeones del ca to l i 
cismo. 

Dicho esto que creí oportuno para el objeto de 
esta correspondencia, tengo que elogiar, si es 
cierto, como se me acaba de referir, que nuestro 
venerable prelado quiere t r ibutar en la catedral 
á los dos ftí/os de esta provincia, v íc t imas de Da 
masco, en el aniversario de su fallecimiento, so-
Umnes honras fúnebres, como un recuerdo que el 
pueblo de Orense consagra á sus dos hermanos. 

Ciertamente era necesaria u m demos t rac ión de 
este g é n e r o en honor de dos de los hijos m á s que
ridos y predilectos de la Iglesia á quienes con sus 
c o m p a ñ e r o s , andando el tiempo, acaso se les de
clare már t i res . Nuestro obispo, al proponer ese pen
samiento, ha merecido mis humildes pero sinceros 
p l á c e m e s . 

Los nombres de estos misioneros sacrificados por 
el furor musu lmán son: D . Carmelo Bolta, D . M a 
nuel Ruiz, D. Nicanor Escario, el P. Nicolás A l 
borea, el P . Pedro Soler, F r . J, Pinaza de la 
Fuente y F r . Juan Jacobo Fernandez. Los tres ú l 
timos eran gal legos , y otro, natural de Asturias , 
Fr . Juan Fernandez, tiene en esta ciudad hermanos 
y famil ia . 

Paso á otro asunto. Es ta l el estado de las obras 
de la carretera de L u g o á Orense, pasando por 
Chantada, que no t a r d a r á muchos dias en anunciar 
una in te rpe lac ión un diputado ministerial de una 
de las provincias vecinas. 

L a carretera que de esta ciudad va á Santiago 
es tá en desgrucia. Después de tantos a ñ o s de es
tudios, ahora resulta que pasa por Lousado, t o 
cando con la fábr ica de papel , atravesando ter
renos de primera calidad y rodeando una legua, 
cuando rccCameute, en mi ju ic io y en el de todos, 
pod í a d i r i g í r s e l a , y por terrenos de ínfima cal idad. 
Con esta var iac ión los pueblos han perdido lo que 
de derecho les c o r r e s p o n d í a . — C o s a s de nuestro 

Escriben ^de Granada dando los siguientes 

pormenores sobre los estragos causados por la 
horrorosa tormenta del dia 22, en la ju r i sd icc ión 
del pueblo de Mocl in : 

«A eso de las dos do la tarde comenzó á cubrirse 
el cielo de negros nubarrones, hab iéndose l evan ta» 
do una l igera rasha de viento que fué concentran
do la tormenta que amagaba sobre las faldas de 
la sierra. &.penas se h a b í a n paaado unos cuantos 
minutos, descargaron las nubes ta l granizada do 
piedras, tan espesas y de un t a m a ñ o tan enorme, 
que en ménos de una hora quedaron aquellos her
mosos campos completamente aniquilados. Entre 
los cortijos que han padecido, se cuentan los t i t u 
lados Matanzas, Consejo, Las Torres y Arenales. 
Los cortijos Esquiladero, Moralejo y las Huelgas, 
se han convertido en verdaderos eriales; la t o r 
menta se cebó en ellos de una manera tan espan
tosa que se resiste á toda descr ipción. L a inmensa 
cantidad de granizo, después de haber destrozado 
todas las sementeras, h a b í a formado grandes 
montones de hielo. Hasta la yerba para los gana
dos se ha perdido. 

Los infelices colonos de todas las expresadas fin
cas y alguna otra que no recordamos, se ven sumi
dos en la mayor miseria y desolac ión . Todo ha 
desaparecido pa rad los , y no les queda otra P r o 
videncia que la del cielo. 

T a m b i é n ha causado la nube terribles estragos 
en la magníflea posesión del Sr. D . Gár los Calde
r ó n , conocida por el Chaparral , y no sabemos si 
t a m b i é n ha alcanzado el estrago á parte de las po
sesiones que tiene el señor duque de Gor en Ca-
paracena 

Hemos oido de boca de algunos de los infelices 
que han quedado arruinados por la tormenta la 
re lac ión detallada de los males que ha causado, y 
nos hemos llenado de dolor. En uno de los cortijos 
del referido pueblo tenían sus piojares y semente
ras 92 personas, que las han visto desaparecer, l le
nas, de angustias y de l á g r i m a s . 

Concluiremos esta triste r e s e ñ a llamando la 
a tención del gobierno de S. M . sobre este aconte
cimiento. En nuestra humilde op in ión , acreditado 
el mal , deben ser eximidos de contribuciones t o 
dos esos desvalidos que han perdido hasta sus es
peranzas por consecuencia del s in ies t ro .» 

—Practicados por cuenta del concesionario don 
J o s é Campo los estudios del trazado de la carrete
ra de segundo órden de Almansa á Requena, es tá 
formándose el presupuesto de esta obra, que con 
vehemente anhelo esperan los pueblos á quienes 
directamente interesa. No es muy urgente la te r 
minación de los estudios, porque e s t á ya repartida 
la cantidad asignada este año en el presapuesto 
para caminos de esta clase, y nada pudiera con
signarse para la cons t rucc ión de esta carretera, 
acerca de la cual se nos han suministrado algunos 
datos que demuestran su importancia . 

L a longi tud total do la proyectada via es de 
79-814 k i l ó m e t r o s . 

Principia el trazado á la salida de Almansa, y 
pasa por las afueras de A y o r a , cuyo pueblo se 
queda á la izquierda, siendo la longi tud entre 
estos dos puntos de 22-586 k i l ó m e t r o s . En la con
t inuación de la línea se encuentra el pueblo de T e 
resa, que queda á la derecha, y desde cuyo punto 
hasta A y o r a hay una distancia de 5-774 k i l ó m e 
tros; en la confrontac ión de este pueblo y á la i z 
quierda de la linea, y distancia p r ó x i m a m e n t e de 
4 k i l ó m e t r o s , e s t á situado el pueblo de Z a r r a . 

Jarafuel es el pueblo inmediato, pasando el t r a 

zado por una de sus calles, distando de Te re sa , 
5- 565 k i lómet ros . 

Después cruza la l ínea el pueblo de Jalance en 
tres de sus calles; su distancia á Jarafuel es de 
6 875 k i l ó m e t r o s . 

Cofrentes queda á la derecha de la l ínea, pasan
do por jun to á dicho pueblo, y dista de Jalance 
6- 035 k i lóme t ros . 

Sigue el trazado por junto á la aldea de los P e -
d r o ñ e s , cuya distancia hasta Cofrentes es de 
1-4977 k i l ó m e t r o s . 

T a m b i é n se hace pasar por la aldea de la Porte
ra, siendo la distancia á los Pedrones de 7-814 k i -
lómei ros . 

Y por fin, se encuentra Requena, pasando la l í 
nea por junto á las mismas murallas, siendo la dis
tancia de esta á la Portara de 10-188 k i l ó m a t r o s , 
y empalma en esta longi tud con la carretera de 
primar ó rden de Madr id á Valencia por las Ca
bri l las . 

— L a diputación provincial de Huesca ha adop
tado, y piensa elevar á la a p r o b a c i ó n del gobier
no, un proyecto de e m p r é s t i t o de cinco millones de 
reales con destino á la cons t rucc ión de caminos 
vecinales que pongan en comunicac ión todos los 
pueblos de aquella provincia con las carreteras y 
ferro-carriles que cruzan su te r r i tor io . Semejante 
acuerdo ha sido recibido con agrado en la provin
cia, ce l eb rándose generalmente el que aquella cor 
poracion no haya becho uso del recargo en las 
contribuciones directa y de consumos para que se 
halla autorizada por el gobierno, porque esta me 
dida hubiera sido onerosa en alto grado para aque 
líos pueblos, muy gravados ya con las cargas que 
sobre ellos pesan, y afligidos en gran parte por el 
estado lastimoso, resultado de las malas cosechas 

—Los per ióJ icos y cartas de C ó r d o b a refie
ren los siguientes dolorosos sucesos acaecidos en 
Priego; 

«Un hombre que guardaba un sembrado, viendo 
en él unos cerdos les t i ró una piedra, que fué á 
dar en la cabeza á un hijo suyo, p roduc iéndo le una 
muerte in s t an tánea . Mientras el infeliz se lamenta
ba de esta desgracia, su mujer a b a n d o n ó á ot ro de 
sus hijos en la cocina del cort i jo, y otros cerdos lo 
despedazaron terriblemente. L a pobre madre cayó 
al suelo sin sentido ante aquel e s p e c t á c u l o fa ta l , 
en cuyo momento en t ró el marido trastornado por 
el dolor, y al ver aquella escena se suicidó deses
perado d i s p a r á n d o s e un t i ro . Renunciamos á toda 
clase (le comentarios. 

H a y sucesos tan espantosos que abruman el es
píri tu sin dejarle lugar más que para sentir, y ta
les son los que dejamos consignados. ¡Que Dios 
tenga piedad de aquella madre d e s v e n t u r a d a ! » 

—De Alicante recibimos con fecha 1.° las siguien 
tes noticias: 

«Hemos oido decir que la fragata de guerra iJeso-
¡ucíon será dada de baja en las maniobras que se pre
paran, mediante á que en ella han de tener efecto el 
baile y el cou.vite oficial de que ya hemos hablado 
T a m b i é n tenemos entendido que este magníf ico bu 
que se a p r o x i m a r á al muelle todo lo que permita su 
calado, es tab lec iéndose un elegante puente, con el 
objeto de que las personas invitadas puedan pasar 
á bordo sin molestia de n ingún g é n e r o . Se asegura 
por ú l t imo que el baile se d a r á con un lujo inusi ta

do, no escaseándose gastos ni sacrificios para la 
decoración de la fragata. 

Los buques de guerra que ya se hallan reunidos 
en este puerto son los siguientes: navio Isabel 11; 
fragatas de hélice Resolución, Triunfo, Blanca y 
Carmen; fragata de vela Esperanza; corheUs Co
lon y Ferr j lana; goletas Edetana y Buenaventura, 
y vapores Vasco Nuñez de Balboa, Colon, Vulcano, 
Alerta, Consuelo y Liniers. E l n ú m e r o de c a ñ o n e s 
que m o n t a r á n todos los buques que han de formar 
la eicuadra p a s a r á de cuatrocientos, ascendiendo á 
7,000 hombres las tropas de desembarco .» 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DE MAÑAMA. San Francisco Caracciolo, y 
Sanio Sa íu rn ino , virgen y m á r t i r . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Monserrat, donde comienza la novena de San A n 
tonio de Padua, c e l e b r á n d o s e con la solemnidad 
que l,;s a ñ o s anterioras. A las diez se rá la misa 
mayor, en ía que p red ica rá D . Patr icio P á r a m o : 
por la tarde en los ejercicios, que c o m e n z a r á n á las 
seis, d i rá la p lá t ica D . Juan Fernandez. 

Con t inúa c e l e b r á n d o s e la novena de la Virgen 
de Gracia, predicando por la m a ñ a n a D . Ambrosio 
Infantes y por la tarde D. Basilio S á n c h e z . 

En San M a r t i n se c e l e b r a r á á San Francisco Ca-
raccii l o , y en la capilla del Monte de Piedad pre
dicará en los ejercicios que se vienen celesrando 
por la tarde, D . Carlos Diaz Gui ja r ro . 

En I tal ianos, San Ignacio y bóveda de San G i n é s , 
h a b r á ejercicios al toque de oraciones. 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 2 de Junio de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

T í t u lo s del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
20, 25 y 10 c ; á plazo, 51-15 fin cor. á v o l . 

T í tu íos del 3 por 100 diferido, publicado, 44-35 
y 30; á plazo, 44-65 y 5S c. fin cor. v o l . 

Deuda amortizable de primera clase, no publ ica
do, 34 p . 

Idem de segunda i d . , no publicado, 16 d . 
Deuda del personal, no publicado, 19-95; á plazo, 

20-25 y 15 a. fin cor. v o l . 
Acciones de ca r r e t e r a s .—Emis ión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no p u b l i 
cado, 95 d . 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 95-30. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no 

publicado, par d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs. , no 

publicado, 99-10 p . 
Idem de 1.° de Jul io de 1856, de á 2,000 rs. , no 

publicado, 97 d . 
Acciones de obras púb l i cas d e l . 0 de Ju l io de 

1858, no publicado, 97-10, 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, publicado, 109-40. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carri les, no publicado, 92-95 p. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

213-75. 
Idem de la compañ ía de los ferro-carriles de Ma 

d r i d á Zaragoza y Al icante , no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los de M a d r i d á 

Zaragoza y Al icante , con i n t e r é s de 3 por 100, r e -
embolsables por sorteos, i d . , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Ala r del 
Rey á Santander, con in terés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, ¡H 
10,200 d. r , u . , 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del f e r ro -ca r r i l de 
C ó r d o b a á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

Acciones del fer ro-carr i l de Zaragoza á P a m , 
piona, i d . , 1,625 d. 

Obligjvciones de i d . i d . , i d . , 960 d . 
Obligaciones del f e r ro -ca r r i l de Montblanch A 

Reus, i d . , 9 5 0 . a 
Acciones de la comoañ ia del fe r ro -ca r r i l de 

Ciudad-Real á Badajoz, i d . , 1,900. 
CAMBIOS. 

L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-60. 
Paris a 8 dias vista, 5-27 y 28. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—Ultima r ep re sen tac ión del drama en cinco 
actos Mar í a Juana. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—Un tesoro escondido. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no
che.— Variados ejercicios desempeñados por los 
principales artistas, entre los cuales ejecutará 
sus escogidos y sorprendentes ejercicios ecuestres 
M . Richards, y su muy aplaudido trabajo de dislo
cación M , John Bond.—Para los demás pormenores 
de la función v é a n s e los programas. 

PUNTOS D E SOSCMClOBf, 

MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle de 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en las l i b r e r í a s d3 
Aforo, Puer ta del S o l ; an la Americana y en la de 
Sai l ly-Bai l l ie re , cal le del P r inc ipe , y Publ ic ida i 
Fasage de M a t h e n . 

PBOTIUCIAS: S n todus l a s r i b r o r i a B y admin i s t r a , 
cienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, !} . Juan L a n g i e r , 
—Uan i l a , D . Manue l R a m í r e z . — G r a n Conafia, 
D . Amaranto Martines; do tSscoba r .—Puer ío -ü i co , 
D. Ignacio Guasca.—Santa Crus.de Tenerife, tlón 
Jacinto J imeno. 

EXTRANJERO: Paris, M r . Laf f i t e B n l l i e r y Com-
n a ñ í a , 20, r u é de l a Banquc .—Mr. L e j o l i v e t , No-
tre Dama des Victoires .—Londres, M r . T h o m á s , 
Catherine atreet.—Gibraltar, D . Manue l R . Pitto. 
—Lisboa, Diar io dos Pobreu. 

OOWDICsOMES £>E L A flUSCBICIOR. 

Mes. 

3 . id . 

6 i d . 

12 rs, 

32 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

TRAN-
JERO. 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. ÜVMON ARGUELLADA. 

M a d r i d . 1862.—Imp. de M . T a l l o , Preciados, 86. 

II 
de l a s m e n s a g e r i a s i m p e r i a l e s . 

V I A J E DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
R E B A J A DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías.— Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-

cía, Sr. D. Emilio hermanos, calle del Mar, n ú m . 96. 

« C O L _ 
D E A . L O P E Z Y C O M P A Ñ I A . 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD. 
c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

D E M A D R I D Y P A R I R . 
S a l i d a s de A l i c a n t e . 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los domingos á las once de la mañana . 
•BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles á las once de la mañana . 

Mercancías á precios alzados para todas partes. 'u • . 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, J'. sde Madrid á Barcelo

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos vía Alicante, Málaga. Cádiz 
y Sevilla. „ „ . 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y París, . 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y 30 

TRASPORTES 
V a p o r e s - c o r r e o s de A . L ó p e z y c o m p a ñ í a , e n c o m b i n a c i ó n c o n los 

f e r r o - c a r r i l e s del Morte y del M e d i t e r r á n e o . 

H A 1 I N A ¿ Í D E CASTILLá L A V I E J A . 
Precios de Irasporte de la arroba castellana de harina, según los puertos de espedi-

cion y de destino, comprendidos todos los gastos, incluso el seguro ma
rítimo. 

Puntos de espedioion 
en la línea del Norte 

Medina del Canspo. 
Valladaiid . . . 
Palencia. . . . 
Fromísta . . . 
Estepar . . . . 

3cS 

R. C. 
4 78 

3 ^ 

R. C. 
4 8S 
b 06 
5 30 
5 48 
o 60 

R. G. 
5 10 

75 5 
85 5 

PAl'.A LAS HARINAS DE OTRAS PROCEDENCIAS. 
Desde la estación de Madrid (Aíocln) to' el muelle de Barcelona, 3 rs. 30 ctos. Trigo y Rubia, 

3, 90. Lanas, 4, 30. Pieles, 5, 20, arroba castellana. Lanas para Marsella,, 15, 4arroba castellana. Desde 
Madrid, Plomos de Alicante .-.Marsella, 35 rs. tor.eiaila. (R.) 

proveedor de la Academia imperial de música, medallas de oro de la esposícion de Francia.—Privilegio 
de invención, 83, rué de l'Echiquier, París. 

Privilegiado por la aplicación al píans de las cuerdas platinadas inoxidables á la humedad y que resis
ten aun en los climas rass estremos. 

Pianos de todas clases, ordinarios y de lujo. Todos los pianos de la casa A. Blondel se garantizan 
(A. 1854) 

¡ ¡ I M P O R T A N T I S I M O ! ! 
P I L D O R A S H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las {irimuras necesidades de la vida, porque 
.odo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnchísímas enfermedades, para las cuales \Ja 
densas remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las p-ir-
onas debilitadas ó de una constitucioa débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influencia 
de estas pildoras. 

La cantidad y )a cualidad de la bilis, son de una importancia vital para la salud. Las pildoras H^l; 
way obran especialísima y eficacisimamente sobre ei hígado, rectiticando las irregularidudes de este y cu
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones bíbosas y todas las enfermedades que se derivan de mal es
tado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las ^regularidades funcionales peculiares al bello sexo, son invariablemente corregidas sin sub i 

mientos y sin eonsecuencía alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Son la medicina n o 
egura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, as 
como también para los n iños . 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente paralas siguientes enfermedades: 
Accidentes epiléctioos. Enfermedades del hígado. rregularidades de la menstruí í 
Asma. Enfermedades venéreas. cion. 
Calenturas de toda especie. Erisipelas. Lumbago ó mal de r íñones . 
Debilidad ó falta de fuerzas por Hidrojiesía. Manchas en el eút is . 

cualquiera causa. Ictericia. Obstrucciones. 
Dolores du cabeza. Indigestiones. Síntomas secundarios. 
Disenteria. Inflamaciones. Tisis ó consunción pulmonar. 

Estas pildoras son elaboradas baje la inspección personal del profesor Holloway, y cuda caja va acoin-
panada de una instrucción impresa en espsñol, que esplíca el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand Lóndres . En Madrid \ r 
tas principales boticas. 

En las provincias, en tedas las boticas y droguerías de finas importancia. 
Los da venta son: 7 ,18 y 2» ra, cada bote, con proporción A su tamañu. 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E N T E C O N E L 

V l i ü DE ZARZAPARRILLA v L O S BOLOS DE ARMENIA 
D E 

P A R I S 

con la misma elicacia para la curacien de las 
F l o r e » U l a n r a a y las U p i l a c i o n c s de las 
nu'jerc-

Medtco de l a Fasu l t ad de P a r í s , profesor de Uedic 
los hospitales de P a r í s , agrac iado con v a r i a s meda l l a 

E L v i s o tan afamado del Dr. C u . A L B E R T lo 
prescriben losmcdicesmas afamados como el • • e p u r a l i r o 
porescelencia para curar las E n f c r m c d i a i l e j í « c e r e t a » 
mas inveteradas, las U l l c t r a s , I S c r p r s , t K s c r o r a l a i , 
B r u i i o u y todas las acrimonias de la saiifre y de los humores. 

E L TJIATAM3E.V5'« del Doctor Cu. A L B K U T , elevado i la altura do los progresos de la 
ciencia, se halla exento üff mercurio, evitando por lo tanto sua peligros; es faci l ís imo de seeuir 
tanto en secnio como en t , a j e , sin tpie molesto en nada al enfermo; muy poco costoso, y nuede 
cegmrse on todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia csian mitificadas por í r e i n í o 
aí ios de un «xi to lisongero. — (Véame las instrucciones que a c o m p a ñ a n . ) 

l í E a o O S U T © g e n e r a l e n P a r i a , r a e M o n t o r g u c i l , 1 9 
Y en las m o j a r e s B o t i c a s y D r o g u e r í a » d e Francia y e l E s t r a n j e r o . 

. U a t l r i d , J . SIMÓN, v. CALDERO?!. — A l i c a n t e , SOLEKZ tsTRtiwi . — B a r e c l o n c , LAMO» CUYAS 

no m K E T . - C n i ü x , I A C O X K E T . — M a l a e a , PABLO P R O L O P i e o . - S o n t a n d e r , s ' CORPAS. 

CIGARRILLOS PÜLMÚNICOS DE PARISS. 
Remedio soberano centra el asma, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio- I 
y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de la U 
ganta. | a 
Prepandas únicamente en la botica inglesa da P. PARÍS, 28, piare Vendóme, 28, m Paris. I 
PormfH. r , Señores Calderón, Prínc.pe, 13, y botica plazuela del Angel, 7.—En provincias* 
lepnsítarios de la Esposícion estranjera. 
De la misma casa tinta para marcar la ropa, que no la que na, ni se horra nunca. M 

- (A. (806) fej 

REGALO 
Se regala un tintero, ó una boquilla para puros, 

6 un cortaplumas de dos hojas al que coropre una 
bonita caja de cartón, propia para viaje, cien cartas 
y cien sobres de papel superior, que no se cala, la
cre, plumas, obleas, polvos, tinta, lapicero, porta
plumas yunafalái l la, ¡Todo catorce r s . ü ! (con can
to dorado 13.) 

Calle de las Huertas, n ú m . 24, frente á la del 
Lobo. (R.) 

MEDALLADELASOCIEDADDE CIENCIA A 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
M E L A N O G E N E . 

tintora i or excelencia 
D I C Q U E M A R E - A I N E 

de Rouen (Francia) 
para teñir al mí i .u tode todos colo
res los cabellos y la barba, sin nin 
gun peligro parala piel y sin ningún 
olor. Esta tintura es superior á 
todas las empleadas hasta hoy. 

Depósito en Par ís , 207, rué Saint Honoré. 
|EB Madrid, Caisrosa peluouero, calle de la Mon-
Stera, Clement, cal¡e de Carretas, Borges, plaza 

f de Isabel I I , Gentil Duguet, calle de Alcalá, Ví-
iSHalón, calle de Fuencaral. lA. 1785) 

• 'V : 

S C I E N C E S 
FI Í»ÍCA , O P T I C A Y M A T E M A 

T I C A S . C a s a B R E T O N ^ h e r m a 
nos, r a e D a u p h i n e , 2 3 , P a r i s . 

[¿Recomeniiamos de t;na manera especial esta ca
sa que ha adquirido una reputación europea poj 
sus instrumentos de. física y de electricidad á los 
establecimientos de instrucción pública, como ins
titutos, escuelas industriales, seminarios. (A.) 

PAPEL FUMIGALORIO DE SWANN, 
FARMACÉLTICO DE LA FAMILIA REAL BE ESPASA, 

12, r ué Castiglione, Paris, 
para perfumar y sanear las habitaciones, ind:spen-

^db ' en las alcobas de los enfermos, agradable en 
los aiones. Depósito en Madricl: Esposícion es
tranjera,, calle Mayor, 10, y señor C Ider n. Pre
cio en París 3 frs. y 1,30. Ea Madrid 8 y 16 rea
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris á 
casa del inventor. (A.) 

AGUA INDIANA 
DE MADAiVJA C H A N T A ! . . 

Proveedora de la corte de Francia y de la alta 
sociedad, bija única y sucesora de la célebre mada
ma MA en Paris rus de Richelieu núm. 61 , ctíarío 
6o'0, en el fondo del patio. Esta maravillosa t i n tu 
ra es pronta cu sus electos é inocente en sus resul-
talos; la química ha declarado que es la única ino
cente de lodo punto contra el cu t í s . Todo esto hace 
que el público sepa distinguir entre esta dase de 
productos escogidos y las composiciones averiadas 
y poeo sólidas. Para evitar cualquier error no debí 
darse confianza mas que á los artículos que lleven el 
nombre de Eau Indieune Chantal. En Madr id Es-
POSICIÓN ESTBANGERA , calle Mayor , número 10 á 30 
reales; por medias docenas se dará á 24 rs.,es decar 
al mismo precio que en París.—Mas rebaja por ma
yor. En provincias: en casade sus consignatarios. 

http://Crus.de

